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SIGLO MEDICO
(B O L E T IN  D B  M E D IC IN A  T  G A C E T A  M É D IC A .) 

Ip R R I O D I C O  d e  m e d i c i n a , C I R U J l A  Y  F A R M A  
CONSIGRADO í  LOS IRTSBE8BS UORUBS, CIí NTIFICOS T PBOF8SION1LIS DB LAS GLASIf MBí ICAS.

r *

{ ■ — e»t é perlAdtoo á  luz todos los d om ln ;;o«, constando cad a mumero de TO pAw  
H íl oMin BS colum na* sin  la  ooM erta, y form ando, por tan to , ca d a  an o  n n  tom o de 

"  ao o á s lu a *  y doble n u m era  de eolum nae, con  la  p o rtad a  e ín d ice* c o rre 8 p o n d le n t» j^ i>|̂

A D V E R T E N C IA  IN T E R E S A N T E ,
IiomoAorea aancrltoreii cuya «bono conolnyo ni term in ar e ste  me», so serT lr¿n  ronoTarlc oportanam ente p a ra  

UliBrtodo re tr a s o  en e l  recib o  d e los nntiieros.
I *  los sefioreo su scrito res  de M adrid se  le s  lle v a rá  e l  re c ib o  á  s a s  c a s a s , esperando se sirvan  sa tisfa cer le  á  la

f " r « ^ l¿ e s  l^o^s^^c*^Ito^es .p e rm an en tes , ó «Indefinidos, se sirvan  re m itir  el Im porte de sa ssn se rlc lo n es , p re- 
L - s t e ^ n t e  por m edio de llb rn n sas  d el Giro mütuo, 6 por cu a lq n iera  de los o tros m edios «n e  tenem os e sta b le e l.
L ,. adentro del prlpier tr im e stre *  que corresponde a l  nnOTO abono. Cnaniio pase e s te  placo s in  b aberlo  s a tis fe *
Cha tí entenáerá (Tttg no ^n. g^lltotofde continuar en, la luicricioii, so d e ja rá , por ta n to , de re m itir le s  e l periódico, y se  
Virará contra e llos la  Cantidad que adenden, cargán d oles en ta l caso  e l qu ebran to  do g iro .

Ls correspondencia, la s  le tr a s  y llb ro n aas se d ir ig irá n  á  loo A res. AIISTO y MKníUKZ A lT .hB O .
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ANUNCIOS NACIONALES.

j l l l l M Í M l V *
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TENIA Ó SnUTARIA
Se ozpulea en 2 ó 3 borae. temando

, LAS CAPSULAS TENIFUGAS
oa MORENO MIQUEL. 

Arenal. 2, Macirit); y principales 
farmacias,

I CO rs. frasco, y por 85, se remito 
certificado i  provincias.

M s  m n u i  DE m k  de bbrger
■ecomendado por las emioencias médicas y empleado hace 
bit de (2 años en A n strla -iln n g ria , F ra n e la , .aiem anla, 
Btlanda, Anlra, R n ninnia , etc , con resultados cxceteutes 
entra

loDAS LAS ENFEBJIEDADES DE LA PIEL É I1IPOHEZA8 DE 
I LA TEZ,
Irincipalmente psoriasis, eczema seco ó húmedo, liqaon, 
Icrpes, pitiriasis, enfermedades parasitarias, manchas ro - 
lis, sabañones, sudtr de los pies etc.
I  El J*hoD nicdleinnl de b re a  de B c rg e r  contiene 40 por 
Ico de brea vegetal reconcentrada, y  estando cuidadosanjen- 
le preparado para los usos medicinales no se debe confundir 
Ion los jabones de brea ordinarios que ofrece el comercio.
I Pídase expresamente el jabón de brea de Berger con cu­
bierta verde, como jabón do brea más suave para usarlo en 
|1 período agudo de las enfermedades inflamatorias de la 
|ieÍ ó en los individuos que tengan esta más delicada, como 
Icontece de ordinario áiasseñora-s y niños, y muy exce- 
Fotecomo higiénico para e l tocador; se puede usar el Ja* 
ksa do brea do B o rg e r  á  la  g tleo rin a . Su cublot^ta es 
|t «olor crema. ”*■
IPtsciods cada pastilla, 1,60 pesetas. Fábrica O . íb e l l ,  
prmacéutico en Troppan cerca de Viena (Austria).
I Depósito general para España; «El Centro Extranjero» 
I. Atocha 3. Málaga; representante en Madrid, S r. Cuevas, 
íspoz y Mina, 36, Sastrería de Prado.
■ Se vende en las farmacias de R . Hernández, Mayor. 27 y 
1C| Moreno Miquel, A renal,2; Garcera, Principe, 13; Cuevas 
pwacuel, Fuencarral, 82; Lomana, Alcalá, 3 , y en todas las 
Inccipaies.
iSa  bacen grandes descuentos á los señores farmacéuticos.

f a r m a c i a  d e  P E R E Z  N E G R O .
R u d a , IdL —ASadrld.

leñemos el honor de ofrecer á nuestros comprofesores de 
aedicina algunas preparaciones do osito probado, que nos 

íedicamos á elaborar con singular esmero y economía. 
Píiiioraa de B ia z a . Conocida es de todos los profesores 

afiiaa qne ba gozado ei electuario de Riaza para curar las 
í«ores interinUontes, pnes bien, nuestro proparado no es 
»í8 qoe_ dicha fórmula, modificada con ventaja según las 

K^'t^sciones que hemos podido hacer durante muchos anos, 
k« * I á pildoras para hacer más fácil su administración, 
jor lo tanto lo recomendamos con eficacia asegurando á 
leh*"** ®®“*P8ñoros que serán muy contados los casos do 
i*ttes intermitentes, ya sean tsrcíaaa», oKarfana» í  ootidianai,

que se resistan al uso de nuestras pildoras. Caja con 80 pil­
doras, 20 rs .,  media co n .40,12 rs.,R ud a, lA, Botica. Todos 
cuantos medicamentos se nos pidan no síMdor líquidos, van 
por el correo, aumentando 4 rs. más, ios líquidos van por 
ferro-carril á la estación más próxima.

p ild eraa de Arándano. Aconsejamos á nuestros compa­
ñeros, que nsen de nuestras pildoras en todos aquellos casos 
de aguda ó crónica en que no hayan obtenido resulta­
do con el cocimiento blanco, diascordio, etc , en la  inteligen­
cia de que nos han de agradecer nuestra indicación, por la 
seguridad que tenemos en los felices resultados obtenidos. 
Bastan dos ó tres dias de tratamiento y de tres á cinco pil­
doras diarias para conseguir la curación. Caja, 14 rs . Ruda, 
14, botica.

Ja r a b e  de B áb an o  lodado. Recomendado en los mis­
mos casos que el aceite de hígado de bacalao, para curar la 
raquitis, escrófulas, granos, bultos, y  en cuantas afecciones 
sean debidas á un vicio ó acritud de la  sangre. Frasco, 10 rs.

RUDA, i i ,  BOTICA.
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ANUNCIOS EXTRANJEfi.08.

°8R0NQUmS°RESFRIAD0S°CATARR0S'
L & l e c i d o  sólidamenteI  Bstáblecido sólidamente de aquí en aaeiaiue pu. >,uiâ ..vuc» 

trSaios de los Médicos mas autorizados, permiten afirmar que posee contra «sti 8 
lorrihip» enfermedades, el mismo poder oue la m inina  cont^ ío fteore.SUCOS PSOBSCTOS BECOIPESSADOS &  CA nPflSlClál ¿HREBSAÍ ÍE PÁEIS EH ¡078SUCOS PSOBSCTOS Ebl.Oll’WSAUiií tn Li LU-«íai«. u,u.Ln«e «u

C A P S U L A S  CREOSOTIZADAS del D "  F O U R N I E P
, , — I.. ------ aj T . - F o u m í e  ,, Vosotros todos que padecéis del pecho, ensayad las Cápenlas del:. ^

Este nroducto es Sgdalmente presentado bajo la_forma de Vino cwsottaado J  
AaiiltA oraoiotlsado. “  Depósito en PARI», 5, Rüb Cüauveaü-LaoarW. —

1 ¡,1 Agatteia rrAB«-gigp>i^^ortigget^_SPTd01JUl¡R^^ ♦

i*or menor; S . Ocana, Oarcera, Ortega y D. J .  M. Moreno.

SO LU CIO N  DOSADA
c/e ex tracto  d e

CORNEZUELO d e  CENTENO
P reparada p o r  L. DOSART, Farm acéutico de P arís

I ■* Las diferentes formas bajo las cuales ha sido administrado hasta »hora el 
C oraezaelo  de cen ten o eran por demás defectuosas para que pudieran 

I ulUiiarse sus preciosas propiedades de una manera conveniente.
»_ __»AA •______ I- T\Ponarftmn« nresema

 ̂ __  _ Meaaaes ue una i
, ”La’'Bol'úclon*doVada ou e en  la  actualidad preparamos presenta el ^ rn ezu elo

de centeno exento oe ios principios uiacmu» j  J J " ' I
contener. Cada centímetro cúbico representa un gramo de Cornezuelo de can 
teño: puede darse ora internamente, oraen inyecciones I

Las experiencias de los Doctores Cerner, Peton, Laborde, etc., han |
Irado - - - ___u  «<»liminn de Cornezuelo de centeno

cinco minutos, á la dosis ae lo  a a j  goias, cuna i.a m»» -
gias, y que tiene igual éxito en los casos de melrUis, metrorragia, hemoptisis, 
como asi mismo para provocar las contracciones en el parto.

Internamente la solución se toma á la dósis de 20 a 40 gotas. . i
I Esta preparación del Cornezuelo de centeno es constante y va encerrada en 

una caja tubular que puede ser fácilmente colocada en el estuche del médico.

PREPARACIONES DE P EPTO N A
de P. CHAPOTEAUT

F a r m a c é u t i c o  d e  1» C la s e ,  ] I P a r l s

La Pcpfona es incuestionablemente el elemento medicinal por excelencia. r  < • « « aaSi____ _AAa.a moIar 1>« V I ta i’CBtono es incuestionablemente ei elemento meaicmai po. . .
I producido por la acción de los fermentos naturales, la pepsina yla Mncreatma, 

sobre la c^ne y todas las materias proteicas. Representa jdéntn»mente 
aquella parte de la  sustancia de nuestros alimentos que depues de la digestión 
ha pasado á la circulación. , ............. v , 'la uasaao a la circulación. . . . . .  -.a - ir_

I Swndo la Peptona carne digerida, goza de las propiedades siguientes. i.s 
soluble en el aA a y en todos los líquidos de la economía : no se coagula en el 
intestino : puede ser inyectada en las venas, sm aparecer en la orina, ts  
absorbida por tas mocosas. , , ,

' Estas propiedades indican bastante que recursos pueden sacar los facultativos 
I- 1- _iaJ a.a QYi mifi 1n nntricinn es defectuosa, en lasistas propieoaoes inuicaii oaauuuc - ---------  - I

de la PájJíono, en todos los casos en que la nutrición es defectuosa, en las 
enfermedades agudas, la convalecencia, en las afecciones intestinales, en la
an«mia. v como adyuvante en la nutrición de los ni nos. . . , i

Seftaiamos i  los Sr5s. Facultativos las dos preparaciones sigmenles ;
1« Vino de Popionn de C hapoicnni. — Cada copa de las de Burdeos

.• I - __ I__ aIaa JIa... ■e.tt'rwi í4a V̂nCicontiene la peptona de die2 gramos de carne de vaca.
2» Conserva de P ep tona d e C hnpotcaut. — Contiene, por cada cuclia- 

rada de las de café, veinte gramos de carne de vaca peplomsada y se administra 
ya en caldo, ya en ayudas.

Depósito en las principales Farmacias y Droguerías.

A Pastillas de la HERMITA, n| i n  BERNARDINI, miembro de la | 
11 compuestas de vegetales l| K \  Academia química de Ldodres. 
U  simples por el profesor lU H O  Las údícbs infalibles, 
por mayor, JÍgencia fraDce-hlspauo-portuguesa, Sordo, 34.

C A 4 A ,  8  R E A U B : * .

BARBERON & C'«, á  Montargi8(loirei

ELIXIR BftRBERON
CON CLOniDROFOSFATO DE HIEBH0

Los médicos y  los enfermos lo pie- 
fleren i todoslosferuginosos.’—Reem. 
plaza los mas apreciados licores di 
m esa.2 0 gramos contienenlOceníigr 
de Cloridrofosiato de hierro puro.

E m pobrecim iento de la  Sangre, 
Colores Pálidos, A nem ia, Clorosis

A lQ lin R A S RECON'STITIIYEME
de B A R B E R O N  

CON CLORIDROFOSFATO D i CAt,
Agotamiento de fuerzas, Enfermedaie 

de pecho, Tisis, Anemia, Dispepsia, flj- 
ouilúmo, Enfermedades de ¡os kuiin 
superior al aceite de hígado de bactlio

En MADRID, en todas las famuciu,
E n P A R lS ,H a g o t ,i9 ,r .Y ie m e -d u -T O T p li

C A N C n S A liA C r A
de L. XiB BBÜF« 

íASjiAcérTico n * 4 .* o lísi 
E N  B A Y O N A .

La Canchalagua es una yerba da Aatl 
rica  que goza de una grande ropnlscinl 
en Chile y  Perú para combatir U |ú| 
disposición A las congestiones y la euP 
enlacien. I

L a Canchalagua que se encneattiNl 
e l comételo, estando generalmente lúl 
6  menos alterada; recomendamos qM“l 
haga nso de la Canchalagua qno U e«J 
marea del D r.L . L oB eu f. la  cnalsebiol 
recolectada con el método yva/W wa Msvwvas.  ̂ .
indispensables para conservación d«ui 
virtudes médicas de tan preciosa plsau.1 

Jj% Canchalagua eioogida L-Lesd^l
se vende aapaguetes de 1 £r. 25 cénti.

Madrid, por mayor. Agencia 
hiiptno'portagnesa. Borde, 31.

mi
Cipai C» J« hVOs— Avw'.'.--;
la solicitud de los señores uiedicw 
quienes se rem itirá un folleto cisdIid ■ 
pidiéndolo al doctor, * 0 5 , 
m g e a t a ,  P eria .-D e p ó sito  en Msdrt 
Agencia Franco-H ispano» Portngu
Sordo, 31.

A.ÍU

lOLBTI
venidoi
Congte
C0-—SI
UEDII
do.—í
niento
Aedon
bnUi
m y
CIAL,
Secreti

Todos
ate i
M.— I

ATI

íénd(

■nperlorrJA Tobe b elle lad e  d*l
B uron B a rth e le n iy . I

UniooB adoptados por las Acideojsj 
do Medicina, contra pnlm onU y w I' t ____TinD'iafecciones de pecio , cuyo carácter pá"|
cipal es la tos.— Muy^recomendaflo! |

CURACION pnoKTAY RADICíl
do FL O JO S de todas clases con!®'.

CONFITKS y U  INYECCION BAL^ 
MICA, EmpoiBCe, vicio» * * 'V *  .*oii 
desollvne», grano», ®5 ??fnr5p2- 
tamonte con laPOMADA ANTIHB 
TICA ROSA y el ELIXIR^ OEPb« 
TIVO del Dr. CHOPARD. P” *». 
cioa 22,24 y 18 reales.)

Tratamiento por correspondenc
E n Madrid: por mayor, Agen«s 

00-blspano-portuguesa, Sordo, «*•

ñaj.
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EL SIGLO MÉDICO.
MADEID 26 DE SETIEMBRE DE 1880.

Ñ e u . 1 .3 9 6 .

RESÚMEN.

loLETiN DE LA SEMANA.—Un atrevimiento bnfo.-Bien 
Lp¡¿og,_OpoaicioneB en proyecto.—SECCION DE MADRID. 
Icoogresoa médicos de Italia.-Toxicología del ácido cmnkídiU 
|co.-SECCION PRO PESlO N A L.-iSÍ8eráahorar-PREN SA  
juED ICA .-iVaaíenaí.—Hematomo-sarcomn del pecho izqnier- 
\io.-Extnnvera: Curahilldad de la caries dentaria.—Trato- 
L ie n to  de le rodilla vatjif»  en el adulto por la osteotomía.— 
ÍAccion flaiotógica del ácido saücílico y del snlioilato de sosa so- 
Lre la respiración.—Utilidad del doral ealatíais.—Prcjcrípcí»- 
jiiMy /érsuíta».—Antídotoa del ácido fénico.-PA R TE O FI- 
¡CIAL.—Ministerio de la Gobernación.—dfiiní«,í>íe /aejíífaíft'ff: 
isecretaria general.-V A EIED A D ES.-U n buen ejemplo.- 
Ilodos médicos.—La vacnna en manos de losmimstranteB.— <?a- 
Ifrfa de isíoluá^úJlíca.—Estado sanitario de Madrid.— 
t C4.— Vaeantft.—Ánuntio$.

BOLETIN DE LA SEMANA.
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ATREVIMIENTO BUFO.— BIEN VENIDOS.— OPOSICIO­
NES EN PROYECTO.

Sepa el lector, curioso ó desaseado, que la pre- 
ncion del celebérrimo Treviño ha llegado, según 

los informan, hasta el extremo de solicitar del Go- 
lieruo que se dé cabida á su importante persona 

el Real Consejo de Sanidad, y  que abriga así- 
0  el intento de pedir plaza on el de Instruc- 

on pública... ¿Qu,é idea se habrá formado de sí 
iropio y de las Corporaciones que intenta invadir? 

Iha rebajado el prestigio de la  enseñanza me- 
éndose á maestro; él ha escarnecido á  la Univer- 
dad titulándose doctor; él se ha erigido en super  ̂
tendente ó inspector general de la dentología, per- 
ĝuiendo por intruso al pobre sacamuelas que no 
rinde parias y  le reconoce como je fe  supreme; 
hace doctores como quien hace buñuelos! .. 
asta dónde llegarán el atrevimiento y  la  ambi- 

lion de tan singular dentista?
Pero no tiene él la  culpa: ha conocido perfecta- 
ente lo revuelto que anda en España el charco 
ediondo de la administración, y  se ha lanzado, no 
'ib fruto, á pescar anguilas entre el cieno...

Han regresado á Madrid el Excmo. Sr. D. Cae- 
Ihañez de Addecoa, digno y muy estimado di­

rector general de Beneficencia y  Sanidad, que tan 
pilen papel ha hecho en los Congresos de Milán y 
de Turin, y nuestro amigo el Dr. PuKdo, que tanto 
doa ha favorecido y  favorece con noticias de sus 

¡Viajes y de las tareas de dichos Congresos,

Suponemos que también estarán de vuelta los 
demás comprofesores que han recordado en Italia 
la  existencia en Europa de esta olvidada y desa­
tendida nación q îe se llama España, esceptuando 
al Dr. Cabello, que con el fin de reunir datos y no­
ticias propios de su comisión permanecerá algún 
tiempo más en Italia.

Algo se gana haciéndose presentes en esas asain- 
bleas científicas; que no dejan de valer las relacio­
nes contraídas por ta l medio entre los médicos d« 
todos los países.

De sus labios hemos escuchado las agradables 
impresiones que la renaciente Italia  despierta sn 
todo viajero culto, que trae siempre de aquel país 
el asombro que naturalmente produce un pueblo, 
que recientemente dividido por luchas ccuslss y 
ocupado por ejércitos extranjeros, ha sabido sin 
embargo mantener vivo el fuego de sus gloriosas 
tradiciones dentíficas y  presenta hoy un movimien­
to y  una actividad intelectual que le hace consi­
derar en el campo del saber eomo al nivel de los 
más ilustrados. Todavía no podemos detallar lo que 
á nosotros puede interesar en las cnestiones trata­
das en los últimos congresos; pero ya nos ocupa­
remos de las principales.

Parece que van á proveerse por oposición las 
plazas vacantes de médicos de Beneficencia muni­
cipal de Madrid; pero nos aseguran que en los ejer­
cicios sólo podrán lomar parte los que aotualmem- 
te pertenecen á  este cuerpo como supernumerarios. 
E s este un nuevo género de provisión de plazas 
que nos parece en extremo peregrino, pues si lo que 
se quiere es premiar los servicios prestados por los 
actuales supernumerarios, con un concurso entre 
ellos ó con aceptar como criterio, para ascender, la 
antigüedad, como se venia haciendo, se simplifica­
ría la  cuestión, y  si, por el contrario, para escojer 
más de lo que hasta hoy se hace, el personal, se 
quiere aceptar como criterio da prueba la  oposi­
ción, déjese en buen hora que tome en ella parta 
todo médico á quien bien le venga, que cuanto 
roayor es en estos casos la  oferta, como siempre su­
cede, se encuentra el comprador en condiciones 
más ventajosas.

Dsoio Cablan.

p«»i«/>AftAAAAfVVVWv«««̂
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GU) EL SIG LO  MEDÍCO.

MADRID 26 DE SETIEMBRE DE 1880.

C O N G EESO S M EDICOS D E  ITA L IA ,

(CONTINUACION) (1 ) .

D ia  3 1 .

Poco de notable han ofrecido boy las tareas del 
Congreso: las secciones prosiguieron sus trabajos, 
que deben presentar mañana para ser discutidos 
en sesión general, y  nótase en todas una disminu­
ción considerable de miembros, en términos de 
que la  nuestra, la I I I ,  que debia constar cuando 
menos de 40  individuos, escasamente logra reunir 
12 ó 16.

Los dictámenes que formulan las comisiones me­
recen bastante discusión en el seno de éstas, y  
debo consignar á propósito de la  nuestra, como 
una de las más empeñadas, la sostenida por nues­
tro compatriota el Sr. Ibañez Aldecoa con el señor 
Pericoli, diputado del parlamento italiano, también 
vocal de la sección, acerca del primer punto 
sometido á ilustración, y  que se refiera á cuál de 
las dos beneficencias debe declararse preferible, si 
la de hospital ó la domiciliaria. Conformes todos 
en que la segunda, procuróse en seguida señalar 
hasta qué punto debia extenderse, y  opinando el 
S r. Aldecoa que hasta que conviniere á los intere­
ses del individuo y  de la sociedad, y  que cuando 
por tratarse de enfermedades infecciosas ó de otra 
naturaleza semejante perjudicará la estancia del 
individuo pobre en su domicilio, fuera trasladado 
al hospital, y  en caso de negativa pudiera acudirse 
al parecer de otro profesor; encontróse de frente 
con la opinión del Sr. Pericoli, abogado de sólida 
ilustración y  excelente polemista, quien obstinóse 
en sacar adelante la idea de que nunca y bajo nin­
gún pretexto debian violentarse los deseos del in­
dividuo, n i ejercer sobre él otra presión que la de 
los consejos para inclinar su voluntad á ingresar 
en el hospital, y  que aun en casos de infección, an­
es debia la  autoridad rodear al individuo de m e­
dios higiénicos y  precauciones aisladoras en su 
mismo domicilio, que trasladarlo á  fortiori al noso­
comio. Cito este detalle para que se adviertan dos 
hechos, el bajo nivel á que por regla general se 
mantuvieron aquí las discusiones, y  sobre todo el 
espíritu político de muchos de loa miembros que 
proclaman los derechos individuales stiper ojnnia 
res, aun sobre loa de la sociedad misma, lo cual no 
es más que una pequeña ráfaga de esos fuertes 
vientos de libertad que soplan la constitución poK- 
tica  de la Italia  contemporánea.

Otro detalle que confirma este ju icio ,—que muy

bien puede aplicarse al espíritu general del Coi. 
greso de Beneficencia,—es el de que un miembro 
itahano (que por el gran número de proposiciones 
que presentó y las muchas más que por falta del 
tiempo no pudo presentar, me hacia recordar i\ 
cierto representante do Tarragona de nuestro Ín­
clito Congreso médico-farmacéutico del año 1878) 
propuso, entre otras muchas peregrinas ideas, la de 
que á fin de garantizar á la sociedad de que los en­
fermos de hospital morian por inevitable progreso! 
de su enfermedad y no por torpeza del médico, pi¡. 
blicara cada establecimiento una historia clinici 
de todo enfermo, que no había dê  ser la médici 
usual, si no otra nueva destinada á ilustrar k  so l 
ciedad sobre dicho particular. Pues bien, untemaj 
tan absurdo, falso y  nada práctico corrio este, me­
reció los honores de una extensa discusión, sin 
á la  postre fuera aprobado.

Dia 1 ."  dg Setiembre.

DOS CEEMACTONES.

( l )  V é f l íc  e l  n ú m . 1 .3 0 4 .

A  las siete de la mañana partíamos en dirección 
al cementerio los Dres. Cervera, Carreras y Aragó, 
Perradas, Castillo y  Quartiellerz, Bellmunt y el 
que suscribe, para presenciar la  cremación da dfs 
cadáveres por dos procedimientos diferentes, t 
cuyo acto fuimos invitados ayer.

E l cementerio es bellisimo, con ese aspecto mo­
numental y  esa riqueza estatuaria que caractam 
los principales de Italia, y  encuéntrase situado en 
los arrabales de M ilán, contiguo á  una de m 
puertas.

Los hornos crematorios, únicos que existen ofl 
Italia, hállanse, el uno en el fondo del campo-santo 
y el otro á la  derecha de su entrada, el primero per­
tenece al sistema Gorini, y  el segundo al de Jl/fl- 
dachini y  Poma- Venini.

Cuando llegamos al cementerio comenzaba i 
funcionar el primero, y  agrupábanse los visitante 
en tomo de una portezuela, por donde veianse en­
tre llamas los restos ya informes del cadáver de® 
individuo de 68 años. Sin  explicaciones satisfacto­
rias sobre este procedimiento, ni repartición al­
guna de opúsculos, salimos del homo cremato­
rio sin otras nociones allí recogidas que Ja de q® 
es un procedimiento de más larga duración, 
antiguo y menos esmerado que el de Venini- Como 
detalle interesante citaré un pequeño museo qn® 
existe en el pabellón, donde se encuentra dicho 
primer horno, y  el cual contiene antiguas urnas 
einerarias, lacrimatorios, restos cremados, eutre 
ellos algunos pedazos de hueso de tan nivea blan 

 ̂ cura que parecen de azucarillo, y  otros objetos par 
‘ tinentas á la naturaleza del museo

Desde aquí nos fuimos al otro horno contad
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I buena oportunidad que llegamos en el momento 
¡enque dos mozos conducían en angarillas el ca- 
Idáver de un individuo que alcanzó los 70 años de 
ledad, y cuando ya el horno bien caliente, ar- 
láifl en ganas de reducir á ceniza su futura presa, 
[vimos la preparación del cadáver, es decir, cómo j 

le coloca y  sujeta sobre la  plancha en que ha , 
) ser metido, y  donde han de ser recogidas sus ! 

loenizas; colocóse aquella sobre unas barras de ¡ 
sosten y desliz, abrióse una compuerta por donde 
jasó el cadáver, las llamas le envolvieron, cayó la 
jmpuerta y  loa curiosos pasamos á inspeccionar 

)or unas pequeñas ventanillas de cristal la inoine- 
oion, que habiendo de prolongarse cuando menos 

los horas y necesitándose de nuestra presencia en 
otros sitios, tuvimos por conveniente no seguir 
lista el final. S in  embargo, cuando nos retiramos, 
jne serian pasados ya' tres cuartos de hora de ha- 
?rse introducido el cadáver en el homo, veiasele 
lo negro, carbonizado, destilando grasas, y  per- 

liendo á trozos las carnes que cubrían el esquele- 
jeto, el cual asomaba ya al desnudo por multitud 
la átios. Fue este para mí un espectáculo de im- 
jresiones y  pensamientos, que para expresarlos 
leoesitaria haber cogido la pluma con ánimo de 

ribir un articulo ad koc. Un folleto, bastante ex­
so, de 38 páginas, que aquí se repartió, nos puso 

. fin al corriente de cuanto pudiéramos desear so­
be ambos procedimientos.

Del cementerio salimos juntos los compatriotas, 
cada cual marchóse á su hotel, habiéndonos 

Iréviamente citado todos los que pensábamos 
sisfcir al Congreso oftalmológico, cuya sesión 
laugural había de celebrarse á laá diez.

CONGEESO OFTALMOLÓGICO.

En la vía Sorgo Spesso, en un grande edificio 
onde hállase el Instituto oftalmológico, y en un 
don de la planta baja, modestamente adornado 
pn banderas nacionales, celebróse la  sesión inau- 

lal del Congreso oftalmológico, con asistencia 
|d prefecto, el síndico y  un número de profesores 
|u6 no escederian de ciento cincuenta.

Sin aparatosidad de ningún género, ta l vez con 
itremada modestia, llevóse á cabo el acto inaugu- 
1 pronunciando el distinguido oculista profesor 

luagUno, presidente del Comité de organización, 
t  siguiente sentido discurso, digno de ser repro- 
|ucido textualmente:

I 'Quetidoa y reapetables comprofesorea:
I fian transcurrido ya más de 23 años desde que vimos á 
N de nuestros ilustres colegas (á  quien siento en e l alma 

1“ poder saladar aquí) couocido de todo el mundo por sus 
l'índes méritos científicos y por la  iufatigable actividad 
|oe siempre desplegó en la direccioa del periódico más aa - 
poo de oftalmología; kan pasado, digo, mas de 23 años 
lesas que le vimos recorrer toda la Europa impulsado por

e l santo entnsiasmo de la  filantropía, reunir en Bruselas, 
su pátria, á los oftalmólogos de todo el mundo, para que 
llevados allí por un sentimiento de fraternidad á comuni­
carse sus.ídeas, pudiesen discutir los más oscuros y  plan­
tear otro* nuevos para los estudios del porvenir, á fin de 
que de la  mezcla de los jnicios y de las opinioues, pudiera 
surgir !a  luz, es decir, la verdad, que es nuestro único 
objeto, el honor de nuestro arte, la  esperanza de la hu ­
manidad .

Señores: pareció entónces á los ojos de muchos una 
atrevida empresa la de este hombre enérgico, impulsado 
por una fé tan grande en los destinos de la  oftalmología y 
en la  virtw íde los cnltivadores de esta ciencia, y por un 
instante pareció imposible su realización ytanto , que s i yo 
vuelvo ahora con el pensamiento á esta remota época, 
me admiro, nó ya de esa realización, sino de las numero­
sos y útiles resultados que le  siguieron. S in  dnda alguna 
que la oftalmología esperaba tan solo esta llamada para 
mostrarse tal como es, digna de ocupar un elevado puesto 
entre las demás ciencias, sus hermanas. Bastó por esto que 
el espíritu atrevido de W arlom ont hiciese la apelación di­
cha para que la idea y la  fó en su realización fuesen coro­
nadas del más brillante éxito.

Tuvo verdaderamente un carácter do grandeza esta reu­
nión histórica, para que alH, en la ciudad clásica do los 
Congresos científicos, acudiese una multitud de oculistas 
da todas las naciones, inclusos los de América, á  los que no 
pudo contener la  barrera del Océano. Tuvo, digo, un ca­
rácter de grandeza, porque entónces fue cuando comenzó 
esta costumbre de reunimos periódicamente en una de las 
principales ciudades de Europa, para confirmar el común 
deseo y recordar la tradición.

Presente á este primer Congreso, yo siento tanto como 
otros y  aun más que otros un vivo deseo, una necesidad 
imperiosa, de manifestar e l gozo que experimento al ver 
cuántos hombres ilustres armados do una firme voluntad 
han acudido aqnl impulsados por los mismos sentimientos, 
por el mismo amor á la ciencia y al arte.

Pero aqni yo no veo ni áD e Graefe, ni á VanRoosbroek, 
ni á Strom eyer, ni á Gultz, ni á Delgado Jugo; jo  no veo 
á H . Mueller, W arton Jones, n iá  Quadri, y  una involunta­
ria lágrima viene á humedecer m is párpados al recuerdo de 
estos nombres que traen á nuestra memoria una vida labo­
riosa y fecunda. ¡Honor á estas almas generosas arrebata­
das tan pronto á la  humanidad y á la  ciencia! ¡Honor y re­
conocimiento! _ . 5 Vi

Señores: cuando pienso que todos habéis venido de dife­
rentes países, que estamos unidos por lazos indisolubles de 
un cariño reciproco, no puedo dejar de exponeros una re­
flexión que asalta m i mente.

Mientras que las rivalidades políticas tienen á los pueblos 
más divididos que pudieran estarlo por montes ó por ma­
res, y en una inquietud continua se reúnen para meditar 
los unos la  ruina de los otros, vosotros, obreros activos y 
llenos de ardor, sin cuidaros de las fatigas de largos viajes, 
olvidados momentáneamente de vuestras familias y de vues­
tros clientes, venís á formar aquí una pacífica y modesta 
asamblea para demostrar nna vez más que la ciencia es 
siemprela misma, ya proceda del latino ó del germano, para 
probar que no son las artes pérfidas y falaces las que reúnen 
los pueblos, sino el deseo sincero de descubrir la  verdad, y 
que de estas reuniones pueda nacer un primer impulso há­
d a la  paz universal.

Aquí no hay extranjeros, n i ódio de razas; aquí hay tan 
solo la  fó en loa destinos de la  ciencia, el deseo de venir 
en auxilio de la  humanidad, sobre todo cuando se en­
cuentra amenazada en su sentido más preciado.

Hó aqu! por qué no podría apreciarse nunca lo bastante 
el objeto de esta reunión, en la que yo tengo la inmensa sa­
tisfacción de saludaros á vosotriS, ciudadanos del mundo, 
á nombre de mi querida pátria. que renace hoy como na­
ción y camina sobre antiguas huellas hácia la actividad y 
la  fé. Y o os saludo en nombre de esta Italia  devuelta a los 
italianos, y en el idioma quo les es propio, porque si espe-
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M da TMQtroí lucas y  enseSansas praciadas, tambiea ha
¡ido alia « e l  maestra de las aoblba ana» y « a
daoca del reuacimieiito ha llevado y
vototroe los autlguos priacipios de la  filosofía
ta l, que proclamada por el grauGaliIeo, ha repartido tau
hrillaale lu í sobre la civilhacioQ moderna.

He visto j a  bastantes resultados memorables de estos 
Conareios y aguardo aun más de ellos. Veo con una g
de admiracioE^levarse nuevos establecimientos, nuevaa 
escuelas, abrirse nnevas clínicas y
nuestros hospitales, adonde nuestro ar e se “ J *
ve* más, para houor de los que la  cultivan y utilidad de

Una vea más ya os deseo la  bienvenida y os doy las má* 
expresivas gracias por haberme elegido el di imo de todos, 
pa a que os%freciese hospitalidad eu «Bta.ilusire c udad 
L  esta autigua metrópoli lombarda; la 
das partes por sus sábias iniciativas, por su 
vidad: en esta ciudad que recuerda con orgullo de madre 
tauto¿ nombres ilustres eu la historia y entre ello® ® 
mortal d eB ecaria , cuya respetable voz *e e l? y j 
favor del seutido moral, en favor da la  equidad, eu favo

puedo autreteneros m ás. porque es 
uu tiem ío preciso: asi pues y deseándonos reciprocamente 
toda clase de bienes, preparémonos para el trabajo.

Terminada la lectura de este discurso, que me­
reció justos y nutridos aplausos, hizo usô  de lapa- 
labra el síndico (ó alcalde) para saludar á  los pro- 
fesores extranjeros, en nombre del pueblo nulanes, 
á qiúen representaba, dándose con esto terminado 

©1 ficto»
Procedióse enseguida á la  coastitucion de la 

mesa, y ai cabo de un rato fue votada por aclajia- 
c io n  la siguiente, en la  que, CQmo es costumbre, 
procuróse dar debida representación á  los países 
que concurrían al Congreso.

Bcesidente, S r . Quaglino, de Milam; vioe-presi- 
ientes, Sres. Anagnostakis, de Atenas; Brettaner, 
de Trieste; Cervera de Madrid; Derby, de Boston, 
Gallet, de Lyon; Jacobsou, de Koenigsberg; Kos- 
tomyris, de Censtanünopla; Líebbreobt, de Gante; 
Scbiess-Gomusen, de B a la ; Talko, de Varsovia, 
Vladesco, de Bukarest; secretario general, señor 
Pierd'Houy; y  secretarios Sres. Angeluci, de Ro­
ma; Dantone, de Roma; Keersmaecker, de Bélgica; 
Landólt, de París y Manché de Malta.

Los señores elegidos tomaron asiento en sus res­
pectivos puestos, dió gracias en nombre de todos
el presidente, y  comenzóse la sesión después de 
haber acordado el órden y hora t̂ e las sesiones su- 
cesivaa

E l priniero que hizo uso de la  palabra fue el 
Dr. Jav al, para presentar un nuevo ofbalmómetro; 
siguiendo luego el Dr. Galezowski, para exponer su 
creencia de que antes ds practicarse operación de 
catarata m  los individuos afectados de discrasias 
sifilítica y  gotosa, debía someterse á los  ̂ enfermos 
á un tratamiento específico, á‘ lo cual hicieron ob­
servaciones ios Dres- Landolt y  Caweras, y  cerran­
do k  sesión el Dr. Martín, quien presentó unos

lentes, mitad azules y  mitad blancos, para comba- 
tir  las enfermedades de la  retina; fueron muy 
censurados.

Para terminar lo que aoeroa del Congreso de of­
talmología pienso decir,—pues no trato de pr* 
sentar paso tras paso las sesiones de este ni da 
ningún otro Congreso, sopeña de enredarme en un 
trabajo pesado, larguísimo y  que yo por imposibi. 
lidad material de asistir á todos ellos, tampoco 
podría cumplir como es debido,— anticiparé quí 
el Congreso continuó celebrando dos sesiones dia­
rias basta el día 4  inclusive; que en él representa­
ron á  España los distinguidos oculistas Cervera, 
Carreras y  Arago, Perradas, Castillo y  QuarfciUen, 
que se inscribió mi amigo Bellmunt, y  me inscribí 
yo también, siquiera—dígolo en familia—no tenga] 
de oftalmólogo n i aun siquiera la  afición.

Que por el número y  por la  intervención 
nuestros compatriotas tomaron en los debates fui 
esta de todos los Congresos aquel en que más bri­
llantemente estuvo representada España, lo om1| 
débese sin duda á que la  oftalmología es la c 
oiaüdad que ha tomado más alto vuelto en nuestoj 
país. Que los Dres. Cervera, Carreras y Arago, 
Ferradas y  Castillo, expusieron á  la  consideración 
del Congreso respectivamente, un caso de  ̂ foyorfl- 
sitism odela conjuntiva, uno de exostosis ehúml 
del frontal, otro de arteria hialoidea persistente es] 
un solo ojo, desprendido en su parte anterior jiotav 
do en el vitreo, con catarata cortical posterior y sib 
trabajos sobre la acromatopsia—estudios sobre la jk- 
lagra en el ojo,— y algunos casos clínicos soíh 
anopsia con integridad cerebral, y cuerpos 
en la córnea.

Que base acordado que el próximo Congreso 
oftalmológico se celebre en Madrid en 1884, pa» 
lo cual se nombró ya el correspondiente comi­
té  de organización que lo constituyen los señores 
Cervera, presidente; Carreras, vioe-presidente J 
secretarios Ferradas y  Castillo.

No terminaré estas breves lineas consagradas a!l 
Congreso oftalmológico, sin lamentar que el docto 
Cayetano del Toro, que también acudía á Milán en 
compañía del D r. Castillo, se haya visto oblig&d» 
á detenerse en el camino por una indisposición 
su señora.
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Comenzaré diciendo que ayer tuve el gusto 
saludar al Dr. Montejo, que inoidentalmen e I 
venido á aumentar el número de profesores e ^ l  
ñoles que aquí nos hemos reunido, y esta I 
be abrazado igualmenie á los Dres. Ariza y I 
y  Lastra que acuden al Congreso de laringoiog* | 
qoe se ha inaugurado boy.
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CONGRESO D E LARINGOLOGÍA.

Ha celsbrado su sesión inaugural i  las doce de la 
mañana en un salón del piso principal del nxismo 
Wificio en donde celebra sus sesiones el de oftal- 

lología.
La concurrencia es menos munerosa que en los 

L o s  Congresos, pero más granada á juzgar por lo 
L e en uno y  otro be oido sobre las celebridades 
fcue concurren.

Abrióse la sesión con asistencia del señor síndi- 
L , pronunciando el Dr. Labbus im bonito discurso 
mfrancés, quefué en varios pasajes interrumpido 
)or los aplaimos; habló de lo que se habla en estos 
»90s; de los progresos de la  ciencia y de la  ítater- 
lidad de los pueblos.

Después procedióse al nombramiento de la  mesa, 
^rdándosela constituyera el oómite de organiza- 
lion, al cual más tarde hubo de agregarse el doc- 
lor Ariza en representación de la  nación española, 
Redando al fin compuesta la mesa del siguiente 
nodo; Presidente, Labbus, italiano; viee-presiden- 
», L. Elsber, inglés; Krishaber, francés; Stoerk, 
üeman y Ariza, español.
J Enseguida base comenzado la lectura de los tra- 
[i&jos, habiéndole tocado leer el suyo á nuestro 
ampatriota el D r. Sota y  Lastra, que es una bo- 
pita memoria, de grandísimo interés práctico, 
íerea de los perniciosos efectos del tubaco sobfe Id 

hringe y la laringe.
'  {Se cOBítftttírá.)

Dr. Angel Pulido.

TOXICOLOGIA D EL ÁCIDO CIANHÍDRICO.

IX .
{ContiíiMcion) (1).

|cÓMO DEBE LNVESTIGAKSE E L  ACIDO CIANHÍDRICO EN 

LOS CASOS MEDICO-LEGALES?

Hecha la autopsia del sujeto envenenado, tomados todos 
loí datos que pueden venir á ilustrarnos sobre el caso de 
Ble se trata; recogidas las nociones anatomo-patológioas, 
le procede á practicar el análisis quimico-micrográflco. Las 
lesiones patológicas que 80 mauiñesten en e l envenena­
miento de que tratamos, con et diverso valor que cada 

IMl de ellas tiene, ya las hemos expuesto y discutido en la 
patología de esta intoxicación, y por lo  tanto pasaremos á 
pesenvolver el epígrafe de este capítulo.

Si siempre se ha detener cuidado en guardar los restos 
piiaenticios ó cadavéricos que se van á analizar en vasi- 
jiasbien cerradas, no hay duda que este debe redoblarse si 

í sospechara por e l olor percibido, por ejemplo, en las 
materias que se van á analizar, ó por los antecedentes re -  
¡ogidos, que el envenenamiento ha sido producido por el 

Jttógo qne nos ocupa. S e  comprende la necesidad de esto 
Icnidado al considerar que el veneno de que se trata es bas* 
|tante volátil.

G) Véase el número 1392.

Gomo el ácido prásioo se localiza más preferentemente 
en la sangre, este humor ha de ser el que se recoja con 
más interés, así como también el contenido del estómago 
é intestinos, en los que pueden residir los materiales qne 
originaron e l veneno en cuestión.

Considerando la  difusibilidad del veneno que nos ocupa, 
es de gran valor en este envenenamiento el mezclar algu­
na cantidad de sangre ó contenido de las visceras con una 
disolución de potasa ó sosa cáustica, á fin de que apode­
rándose del veneno volátil le  fijen por el cianuro potásico 
que en estas circunstancias se origina, pudiendo asi de 
esta suerte patentizar, asegurar m ejoría  comprobación del 
envenenamiento, especialmente s i trascnrrlera bastante 
tiempo antes de que se practicara el análisis. Dicho se está 
que estas ligeras cantidades de esa manera preparadas, 
han de colocarse en vasija aparta. E sta  tratamiento de la 
disolución alcalina so hace extensivo á los m ateriales ar­
rojados por e l vómito ó por la  defecación, y en presencia de 
un intoxicado que se sospechara lo fuera por el ácido prú­
sico, reportaría grandas ventajas para la  realización de la 
justicia, si se tomaran parte de estos m ateriales apenas ex­
pulsados y se trataran con la disolución dicha.

E n  los restos alim enticios, en los cadavéricos, ya sean 
sólidos ó líquidos, en las pócimas ó bebidas que pudieran 
quedar como restos de las armas del crimen, es donde hay, 
pues, que averiguar la  presenciada los tósigos.

Y  naturalmente pueden ocurrir dos casos: ó que el ve­
neno, que se va á investigar sea conocido ó qne se desco­
nozca, no sabiendo entonces por cuál fue cansado e l en­
venenamiento.

E sta  división es de gran interés cuando se trata de la 
investigación de otra clase de venenos, pero en el caso que 
nos ocupa, cuando nos proponemos única y exclusivamen­
te averiguar si el envenenamiento que se trata de compro­
bar ha sido ó nó debido al ácido prúsico, no tiene tanta 
importancia, en atención á que en el proceder dado por 
Fressenius para la  investigación de este veneno no se al­
teran los restos orgánicos sobre que se ensaya, pudiendo 
luego continuar con las investigaciones periciales en estas 
mismas sustancias, fuera ó no hallado e l ácido prúsico.

Por otra parte, dada la instabilidad del ácido cianhídrico 
en los materiales orgánicos, se comprende cómo en todo 
caso de envenenamiento debe comenzarse á investigar an­
tes que todo este veneno, toda vez que los alcaloides y 
venenos m inerales, en general residen por más tiempo y 
guardan más fijeza en los restos cadavéricos ó alimen­

ticios.
Pero á nosotros no nos compete más que la  demostra­

ción del envenenamiento por el ácido prúsico, y nos pue­
de ocurrir también que este haya sido ó no causado por el 
tósigo que nos ocupa.

E n  ambos casos e l proceder, como he dicho, es el m is­
mo. E l  procedimiento queFressenius establece para descu­
brir el ácido prúsico, para impedir que después se utilicen 
las mismas sustaucias para la investigación de los venenos 
minerales ó alcaloides, es el que á continuación vamos á 
exponer.

S e  funda el método del químico de la  Universidad de 
W iestaden en la gran volatilidad del ácido cianhídrico 
que, hirviendo á los 2 6 °5 , marchará al destilar las materias
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soapechoBas primeraments, y entonces recogiendo el pro­
ducto destilado se puede en él reooaocer libremente aquel 
veneno con todos sus caractóres.

Pero como en la materia sospechosa pudieran esu tir el 
prusiato amarillo ó rojo de potasa, dado con un fin tera ­
péutico al sujeto en cuestión, con el de lograr la  diuresis, 
por ejemplo, ó colocado en los restos cadavéricos con un flu 
malévolo, con e l de ocultar el crim en, se comprende que 
pudiera entonces obtenerse ácido prúsico al acididear, al 
calentar aquellos materiales como en el método que nos 
ocupase practica, dando lugar áu n a  equivocación lam en­
table, tomando como muerte por envenenamiento la  que

de tales atributos careciera.
Antes de todo, y bueno es hacerlo constar ahora aunque 

en otro lugar se haya repetido, si se percibiera en los ma­
teriales que se vaa á ensayar el olor de almendras amar­
gas, en este caso ya se podría sospechar con fundamento 
que se trataba de un euvenenamiento por el ácido cian­

hídrico.
Pero no basta esto; la justicia exige de nosotros datos 

más fehacientes, demostraciones más completas y enton­
ces hay que practicar el análisis qulmico-míerográdco.

Decíamos antes que pudiera haber en los restos orgáni­
cos que se nos dieran materias que originaran el ácido 
cianhídrico, sin que ellas causaran la muerte del sujeto; 
hablábamos do la  presencia da los ferro-cianuros indicados; 
pues bien, por esto, y continuando con e l método de Fre- 
Bsenius, antes de proceder á la  destilación hay que com­
probar si existen 6 no los mencionados ciano-ferruros.

Para reconocer sí existen 6 no tales cuerpos en los m a­
teriales que se van á analizar, se diluye una ligera cantidad 
da estos en agua destilada, se filtra y  se acidula el liquido 
filtrado con ácido clorhídrico y se trata una parta con nna 
disolución do peroloruro de hierro y otra con una de sul­
fato de protóxido de hierro; si en ninguno de los dos casos 
aparece el precipitado azul ó la  coloración azulada, es prue­
ba de que no hay ferro-cianuro ni ferricianuro soluble y 
entonces se puede proceder con toda seguridad á las ope­
raciones que á continuación expondremos. Pero si las 
reacciones manifiestan la  existencia de un ferro ó ferrlcia- 
nuro, entonces hay que modificar ligeramente el procedi­

miento.
E n  el primer caso, loa materiales orgánicos quo se nos 

den, sean restos alimenticios, tejidos ó humores del or­
ganismo envenenenado, se diluyen en agua destilada, si 
aquellas materias no están bajo el estado liquido; y en el 
caso de que no acusen reacción fuertemente ácida, se le 
añade una disolución de ácido tártrico hasta enrojecer 
fuertemente e l papel de tornasol, y entonces se las coloca 
en una retorta y esta en una calderilla de bronce ó cobre, 
da tal manera que la panza no toque ni el fondo ni las 
paredes de la calderiUa; so cubre por precaución la  retorta 
con un lienzo y se llena la  vasija sobre que descansada 
nna disolución de cloruro de calcio; situadas en uu horni­
llo  se procede á calentarlas, de suerte que el liquido de la 
retorta sufra una ebullición moderada; se conducenlos v a­
pores por medio de un tubo doblado en ángulo obtuso en ­
lazado con el suelo de la retorta y  rodeado de un refrige- 
rante de Liebig, y estando todo el aparato bion cerrado se 
recibe el producto de la destilación en un matracito ta ­

rado de antemano. Cuando se han recogido como anos 15 
centímetros cúbicos de liquidóse reemplaza el matraz pot 
otro más grande ó igualmente tarado.

Se pesa e l primer producto de la  destilación y so le tralj I 
de la  siguiente manera:

A una p arte, la  cuarta de é l, se le  adiciona un poco > 
legla de potasa ó sosa hasta que dé reacción alcalina, y 
vierte un poco de una disolución de sulfato de protásido | 
de hierro mezclado con algo de percloruro, se deja di. | 
gerir algunos minutos á un calor moderado, y por fiii¡ 
satura luego con el ácido clorhídrico. S íe s  quesefomil 
un precipitado azul, es que hay relativamente mucho ácido 
prúsico en el líquido destilado, porque cuando hay ligsrul 
cantidades no se obtiene más que una coloración vetds| 
azulada, apareciendo después copos azules, puro esto Bola­
mente cuando se ha dejado actuar por bastante tiempoi«| 
reactivos.

Otra cuarta parta del liquido destilado se trata con bcI- 
fhidrato de amoniaco amarillo hasta que e l liquido adqoií-l 
ra esta coloración, se le añade después un poco de ooio- 
niaco, y esto, colocado en una capsulita de porcelana, » l 
calienta renovando el agua evaporada si fuera neca.arii 
hasta la completa desaparición del sulfato amónico ú u 
que se hubiera colocado en exceso, quedando enlonoeí U 
sulfodanuro amónico, y acidulando esta residuo con áciJi! 
clorhídrico completamente privado del sulfúrico se obtisD! 
una bella coloración de sangro arterial con la  adición de 
una disolución de percloruro de hierro. Como esta rfactisi 
LieUg, en presencia de un acetato, exije más cantidad di I 
ácido clorhídrico para producirse, y  como el liquido det  ̂
lado puede contener ácido acético, y por lo tanto, eo rit-l 
tud de los cuerpos adicionados, acetato amónico, letendiil 
cuidado de añadir uu ligero esoeso de áeido clorhldriMij 
fin de que la reacción se haga más pronto visible.

S i estos dos ensayos no dejaran ninguna duda acercadij 
la existencia del veneno, si es que se quiere conocer ii| 
proporción que hay en las materias ensayadas, se cooliciil 
la  destilación hasta que no pase ya ácido cianhídrico, y»l 
reúne la mitad del contenido del segundo recipients c«j 
la  mitad restante del primor producto de la  destilaciooinl 
v iene en este liquido nitrato argéntico, después un 6ice»j 
de amoniaco, y ,por últim o, ácido nítrico hasta quedéreK'j 
cion fuertemente ácida, se deja que precipite y que pM*I 
y llegado este caso se hace pasar el líquido por nnfiH“l 
desecado á Í 00<» y pesado, se lava después da la flltraoioí,| 
se vuelve á desecar á los 100*̂  y se pesa.

S e  coloca el filtro con el precipitado en un crisol de pof I 
celana y se lleva la  incineración hasta el rojo paradesM»'l 
poner el cianuro de plata que se formó; se hace I
residuo con un poco de carbonato de sosa y de potasa, Sí I 
de descomponer el cloruro argéntico que pudiera hallanM 
mezclado con el cianuro; so hierve con agua, se filtra,« 
precipita con el nitrato de plata, después de haberlo »M 
dulado con ácido nítrico; se pesa el precipitado 1 
y se descuenta este peso del poso total procedente del ci I 
nuro y del cloruro. L a  diferencia dá e l peso del cianuro 

i plata y  multiplicando este peso por 0 ,2 0 1 7  se tiene la
tidad correspondiente de ácido cianhídrico anhidro, yD^^J
tiplicándolo de nuevo por 2 , puesto que no se ha omp \ 
do más que la mitad del liquido destilado, se obtien |
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oaatidad de ácido claaliídrlco contenido en toda la  sustan­
cia sometida al análisis.

En lugar de fundir el precipitado argéntico en la  segun­
da res con el carbonata de potasa-iodado, se le puede re­
ducir con el ácido sulfúrico y xinc y dosificar el cloro en 
el liquido filtrado por los procedimientos cloromótricos.

Ss puede reemplazar este método de análisis cu antitati' 
vo por el siguiente de W aclienroder, que es más directo: 

¡se coloca en una retorta con bora:; la  mitad del liquido 
destinado á la dosificación del ácido cianhídrico; se destila 

[hasta que no quede más que un ligero residuo y se dosifl- 
|ca el ácido prúsico al estado de cianuro argéntico en el pro­
ducto liquido de la  destilación. Esto producto no puede 
contener ácido clorhídrico, pues este habrá sido com pleta- 

Imente detenido por la sosa del bórax.
Este es el procedimiento recomendado por Fressenius 

[pira el análisis qaimico toxioológico cualitativo y cuanti­
tativo, cuando en los materiales que se ensayan no existen 
ferro-cianuros.

Eo el caso da que se hubieran encontrado ferro-cianuros 
iferri-cianuros m etálicos, J .  Otto recomienda acilificar 
lébilmente la materia y añadir un exceso de carbonato de 
calen polvo muy fino, preparado por precipitación, y des- 
lilaral baño de María á una temperatura de iO® á 50®. El 
leído ferro O ferri-cianhldrico es fijado por la cal del car­
bonato y el ácido cianhídrico no detenido destila. E s pre- 
|i!0 no hacer la  destilación á fuego desnudo, porque enton- 
hs algunas cantidades de ferro ó ferri cianuros originarán 
ligeras porciones de ácido prúsico que se unirían al liquido 
lestilado.

Con esta modificación se logra el aislar en todas cirenns- 
iDcUs el veneno que nos ocupa.
Este es el método que propone el autorizado profesor de 

jnlmioa de la Universidad de W iesbadeo.
Voy á exponer á continuación el método que seguimos 
âra el reconocimiento del ácido prúsico en el envenena- 
ciento da ese perro tantas veuos citado en esta mono­
grafía.

El procedimiento que se usó fué el dialltico y se llevó á 
pbo trascurridas 24 horas de la muerte del canis, que fué 
pando se practicó la autopsia como he dicho en otro lugar.

Para esto, tomamos el estómago y sn contenido, parto 
píos intestinos, principalmente del duodeno y recto, pe- 
leñas porciones del bazo é hígado, la  vegiga de la bilis, 

la orina, algún trozo de los riñones, pequeños peda- 
M del corazón y pulmones con parta de la tráquea y exó- 

fgo. un poco do masa cerebral, y , por últim o, alguna can­
dad de sangre recogida del ventrículo derecho y venas 
ivas.

Estas partea orgánicas las dividimos con tijeras en trocí- 
P* y las pusimos en el dializador. Juzgo innecesario e l in- 

qne este era un vaso de precipitado, cuyo fondo sus- 
huido por papel pergamino descansaba sobre un triángulo 
p vidrio, y éste á su vez sobre un aro de igual materia y 
“io ello situado dentro de una cápsula de porcelana.

Se echó agua destilada en la cápsula hasta enrasar con 
reborde que el papel pergamino forma con el vaso de 

peeipitado, sujeto á éste con una cuerda y sirviéndole de 
irdo; se puso un poco de agua también en e l dializador, 

pyacapa liquida tendría centím etro y medio de altura

próximamente, y se colocaron algunos gotas de la disolu­
ción de potasa cáustica en la cápsula y dializador, los que 
después de bien tapadoq se dejaron en dicho estado y á la  
temperatura ordinaria 2 4  horas.

Al cabo de estas se sujetó la  cápsula á fuego directo para 
que evaporando sin llegar á ebullición su contenido, que era 
incoloro, se lograra llevar á sequedad, lo que se consiguió 
á las 10 horas de evaporación. Conforme la concentración 
avanzaba, el líquido trasparente tomaba una coloración 
más ó meaos rojiza.

S e  echó, por otra parte, un poco do cianuro potásico en 
disolución en el dializador coa las materias orgánicas ob­
jeto  del ensayo, y colocándole en una nueva cápsula, se le 
dejó como en el caso anterior en dicho estado por 2 4  horas, 
y trascurridas éstas se procedió á la evaporación de su con­
tenido, incoloro también, y se llevó á sequedad como el 
primero.

Lograda porfía la  de los dos Uquiios, se les adicionó un 
poco de agua destilada y se loa filtró separadamente, ofre­
ciendo ambos despnes de la filtración coloración rojiza, y 
no pudiendo por sus caractéres organolépticos establecer 
entre ellos diferencias.

Efectuadas estas operaciones, pasóse al reconocimiento 
del ácido prúsico, y para mayor claridad en las reacciones 
que vamos á detallar designaré con el nombre de liquido 
A. al de la diálisis primera y coa el de B  al de la segunda.

Tratado el liquido A por e l nitrato argéntico, dió un 
precipitado blanco (el cianuro argéntico), que con una la -  
minita de zinc y unas gotas de ácido sulfúrico dió vapores 
(de ácido cianliidrico), que colorearon de azul al papel re­
activo de guayaco y sulfato cúprico, del que ya hico mérito 
en e l decurso de esta Memoria.

Tratado otra porción del liquido K con una disolución 
del ácido plcrico ó nitro-fénico y calentado á la  lámpara^ 
dió una color.acion roja de sangre (por el picro-ciaminato 
de potasa formado).

Otra parte del liquido A tratada con e l sulfato ferroso y 
cloruro fénica, con potasa en disolución, y añadiendo des­
pués un poco de ácido clorhídrico, apareció una coloración 
ligeramente azulada (el azul de Prusia ó ferri-cianuro fér­
rico).

T ra ta la  una corta canillad  del liquido A  con potasa y 
unas gotas de sulfato cúprico, dió un precipitado verde sú- 
CLO (la mezcla de cianuro é hidrato cúprico), que tratado 
por el ácido clorhídrico foé disuelto (el ácido cúprico), apa­
reciendo otro escaso, blanco, pulverulento (de cianuro cú ­
prico) apenas apreciable on medio da un llqnido azulado.

Calentada otra porción del líquidoA con sulfuro am óni­
co, evaporando á sequedad y añadiendo después unas gotas 
de cloruro férrico, se hizo ligeram ente visible una colora­
ción roja arterial (de sulfo-cianato férrico).

E l liquido B ,  tratado con los mismos reactivos y  da 
igual suerte que A , resultó que coloreó más extensa é in - 
tensamente e l papel de Schccatein en la reacción primera, 
que fué más notoria la  coloración roja en el tratamiento 
por el ácido plcrico, que acusó la  coloración azulada con 
la  disolución ferroso-férrica, que fué más abundante el 
precipitado pulverulento con la dol sulfato cúprico, obser­
vándose, por último, en esta también la coloración ro jo* 
sanguínea de la  última reacción.
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Por último, para comprobar e l Talcr del papel de 
Scliccateia tratamos, como ea  la reacción primera que h e­
mos expuesto, nua disolución de cianuro potásico puro con 
el nitrato argéntico y después por el ácido sulfúrico con 
una lam inila de cinc, y  observamos que loa vapores des- 
prendidos colorearon en azul intenso el papel reactivo de 

guayaco y sulfato cúprico.
Hace poco tiempo vi en un periódico de ciencias fisico­

químicas publicado en Barcelona que el Dr. Luanco, cato- 
drático de aquella Universidad, habia ensayado el papel 
Schreutein para la comprobación del ácido cianhídrico, ob­
teniendo de sus experimentos un resultado satisfactorio en 
favor de la  sensibilidad de dicho reactivo. No hay ahora 
para qué recordar los buenos resultados obtenidos también 
en nuestros por desgracia limitadísimos experimentos, con­
firmando la veracidad de dicho reactivo que, por otra par­
te , lo apadrinan químicos de la  talla de SchCDatelu y P a - 

gensteCher.
. Hemos expuesto los procedimientos do investigación se­
guidos para:aislar el vonono que nos ocupa. Reflexione­
mos, pues, algo sobro ellos antes de concluir con esta par­

le de la  monografía.
{Se concluirá )

l ic en c k ílo  ;por oposición, P e r e z  J im e s e z .

Cabeza del Buey (Badnjoz), Setiembre de 1880.

va laraa práctica profesional, que ha acojido con tan deci­
dido entusiasmo nuestras justas aclamaciones? _ 

Seguros estamos que nó, y prueba nuestra opioion la 
multitud de comunicados quelleva publicados E¡ Popular. 
iDios Quiera, y se lo pedimos de todo corazón, que su tarea 
ño sea estéril, como tantas y tantas veces lo han sido 1« 
lamentaciones de la  prensa médica. _

Un consejo me atrevo á dirigir á mis hermanos da in­
fortunio. Las desgracias que mortifican á la  clase soa nu- 
Chus, difícil indudablemente su pronto y e(lcazrpedio;n.| 
aueramos desvanecerlas todas á un tiempo; limitemos 
por hoy nuestra pretensión á pedir un reglamento fornni 
V serio; proyectos tiene el Gobierno presentados dignos, 
aceptables, para su aprobación; que se estudien esos pro­
vectos, que se depuren si algo tienen de impracticablB, 
que sean pronto ley; esto es lo primero en nuestro humil­
de entender, qae después oportuno será la  modificación di 
las leyes sanitarias, que completar deben la  organimwDj 
médico-farmacéutica rural.

S E C C I O N  P R O E E S I O H A L .

¿SI SERA. AHORA!

F r a n c is c o  A g u a p o  M o r .a r i. 

Pozuelo y Setiembre 1 880 .

PRENSA MÉDICA.

N A C IO N A L .

Hemos leido con gran placer la  noble camp.nña que ha 
emprendido la  dirección del periódico político í ' f  Popular­
en  pró do la  clase médico-farmacéutica de partidos.

Inició la  defensa de la referida clase con un notable^ ar­
ticulo titulado Los p&rias de la  ¿poca moderna, que vió la 
luz el lunes 9 de Agosto anterior, en el que con mano 
maestra fotografiaba las desventuras de osos mártires de la 
sociedad, huérfanos de protección justa, olvidados de todos 
y por todos vejados y  escarnecidos. Lamentaba lo que tan­
tas veces hemos lamentado desde las columnas de la  pren­
sa profesional, la carencia de una prudente reglam enta- 
eion, que dé garantías á médicos y Municipios, que los exi­
ma de las veleidades del apasionado caciquismo y que los 
asegure una modesta, poro digna y honrada situación.

Cual la chispa eléctrica so difundió el articulo en cues­
tión entre los profesores rurales; y son muchas y muy no­
tables las comunicaciones que É l Popular ha recibido de 
ilustrados profesores, viniendo á corroborar con sus escri­
tos la  razón y fundamento con que el digno director do d i­
cho periódico ha formulado tan laudable idea. Dicho señor 
DO solamente concode un preferente lugar en las columnas 
de su ilustrada publicación á cuantos artículos sobre tan 
importante cuestión para la  clase so le dirijen, sino que 
todos ellos los comenta con gran intgrés y nobilísimos de­
seos excitando á la clase entera in sáxiUen en su magná­
nima empresa, á fia do conseguir'cuanto antea el anhelado 
propósito.

Reciba el S r . Serantea un sincero aplauso de nuestro 
agradecido corazón, y  crea firmemente que todos los que 
nos honramos e o Q ll titulo de médicos rurales no olvida­
remos jam ás sus lew ntados y nobles propósitos. ¿Forma 
necerá la  clase mé lico-farm.icéuiioa indiferente- ante tan 
propicia ocasioD? ¿Dejaré como otras veces sea infructuosa 
la  enérgica defensa que ha tomado á su cargo Pl Popular, 
único periódico político de que tenemos noticia en nuestra

Hematomo-sarcoma del poclio izi^uisrao.
E l D r D León Torrellas refiero en nuestro apreoiablí 

eo leaa £ a  Andalucía 31¿dica t\ siguiente ceso de lieDi- 
tomo-sarcoma del pecho izquierdo estirpado con feliz ositó: 

Trátase de una enferma que ingresó en el hospital sil i 
d e Ju n io c o n  «nn enormo tumor que comprendía toíali 
mama izquierda, dándola un volúmen doble ó triple da iio
pecho bastante desarrollado. Reconocido el tumor cuyato 
toria se referia á que seis años antes la  enferma había suln- 
do una aran contusión en el pecho, y que después del dolor, 
efecto del traumatismo, sólo advirtió el crecimiento progre-1 
sivo do toda la mama sin alteración en la piel, comprea-l 
diendo dos lóbulos, uno inferior y otro superior, sin ooaio-i 
nar más que un dolor obtuso y profundo quo rercm«| 
núcleo de la mama; explorado con el trocar do Bewni'Wl 
que dió un liquido negro y fétido al principio, y luego a. I 
sangre roja al ponerse al contacto con el airo; pu?' “* | 
apreciar la existencia do un enorme hematoma enquist^l 
S in  embargo, el dolor profundo que acusaba la 
hacia sospechar quo ta l vez coexistiera con el 
Otro tumor al que este le  servia de envoltura. No W  I 
que vacilar, y 1-a indicación que se Presentaba era la at i
clon del tumor, quo se llevó á cubo el 17 de Julio I
ou iendo-añade el S r . T o rre lla s -sa ca r  Integro el qa-jl 
que. pesado, dió dos kilos y 1^5 gramos, terminaQdol| 
cura por la  sutura y apósito correspondiente, I
todo lo posible al proceder de L ister, Examinado el J
se vió que estaba constituido por un |
que á su vez envolvía á la  glándula mamnria, I
degeneración sarcomatosa de forma cncefaloidea. » " 
ferma siguió progresivamente sn curación, í  ,, ji
los 44 días, esta es, en los priraoros de Agosto, sau  ̂ i 
la  herida perfecta y sólidamente cicatrizada y e I 
estado de reposición para poder delicarso á sus ocup p 
Dcs ordinarias.»

E X T R A N JE R A .

Ciirabilidai ds cariss dentaria-
Por curación do la caries dentaria debe 

dice ol D r. E . Mügilot en un ^
"luz en los periódicos extranjeros— la cesación me ^ . 
definitiva de los diversos accidentes que ocasio í

CÍO)
que 
la e
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sos de los cuales solo cinco enfermos mürieron. <5 sea el 
2 ,2' por 100 de mortalidad. Bujo el punto de vUta de las 
complicaciones es de notar que esta operación ha ocasio­
nado algunos accidentes más ó menos graves. Asi se ha 
indicado, abstracción hecha de los cinco casos de muerte, 
un caso de osteomielitis con artrUis supurada y curación 
al cabo de ocho meses, con movimientos limitados; una 
parálisis ligera del dominio del nervio ciático poplíteo ex  • 
tem o; cinco casos de anquilosis rectilínea de la rodilla; 
artritis supuradas graves {tres casos) con movimientos más 
ó menos limitados; por últim o, un resultado nulo bajo el 
punto de vista del enderezamiento.

Lft osteotomía en el adulto es pues, en  suma, una ope­
ración de cierta gravedad y en opinión del D r. Bcedcel, á
pesar de la  seguridad que da la  cura de L ister, no debe 
abusarse de ella. Pero de esto, á borrarla de los cuadros 
de la  cirujía hay una exageración. _

E n  el niüo se consigue casi siempre enderezar la rodilla 
valgitm por medio de aparatos ó por el procedimiento de 
Defore; en el adolescente se obtiene con los aparatos de 
tracción elástica igual resultado, pero al cabo de mucho 
tiempo, un año y más; puede en algunos casos hacerse el 
enderamiento brusco, como lo prueban las observaciones 
del S r. T illaux; pero pora ello es preciso desplegar una 
fuerza poco común.

E l Dr. Bieckel dice que reconoce las ventijas que t ie ­
ne el aparato de Collin, en el niño y en el adolescente, y 
que está dispuesto á emplearle ea  el adulto en cuanto se le 
pruebe que permite enderezar sujetos de 20 y más años; 
de lo contrario continuará haciendo la osteotomía del fé ­
mur ó de la  tibia (según Scheode ó Mac Ewen) que consi • 
dera infinitamente menos grave que la  osteo-artrotomía 
del Dr. Ogston.

E l oirujimo á quien nos referimos, da cuenta de tres os­
teotomías verificadas con éxito felicísimo; dos en un jóven 
de 22  años de edad, que presentaba las dos deformidades 
siguientes: rodilla valgns izquierda, cuyo ángulo media 
140° y rodilla oarus derecha y que curó merced á una 
osteotomia cuneiforme de la tibia izquierda y á un.i osteoio - 
mía linear de la derecha; y una en una joven de 28_nños á 
qnien hizo la osteotomía enneiforme de la tibia, consiguien­
do que el enderezamiento fuese completo i  las siete se­
manas.

en retardarse cada vez más los movimientos respiratorio!, 
V, por último, llegando á sn máximum la excUacion, 39 
detienen como bajo la inílnencia do la excitación en - 
geradado loa neumo-gástricos, de donde deriva la asRiú 
que ocurre siempre en los animales sometidos al trata­
miento por e l ácido salicflico á dósis no ya terapéuticas, 
sino experimentales.

Estos experimentos prueban que á pequeñas dósis el áci­
do salicflico es una sustancia que puede prestar verdaderos 
servicios, pero que debemos desconfiar siempre de iasdd- 
sis demasiado altas, qne no sólo no pueden soportarlas al. 
ganos oiganismos, sino que son más bien nocivas que fa­
vorables.

Aíoion fisiológica del ácido salionico y  del salicilato 
de sosa coljTe la respiración.

Los experimentos hachos por el D.-. Cirios L irón han 
demostrado que la acción del ácido salícllico sobre la res­
piración es muy compleja. Bajo la  influeneia de dicho agen­
te el ritmo respiratorio experimenta cambios, según e l pe­
riodo de la  observación y las dósis del medicamento; dis­
minución con pequeñas dósis, aumento con dósis altas. E l 
ácido carbónico sufre también iguales modificaciones.

Estas diversas modificacionessonindudablemente de ori­
gen central, y en los centros nerviosos respiratorios es don­
de debe buscarse su más verosímil esplicacion.

Los Sres. Bochefontaine y Cliabert han probado que una 
de las propiedades del ácido salicüioo es disminuir los re­
flejos de la  sustancia gris bulbo modular; por consiguien­
te , al penetrar dicha sustancia en el torrente circulatorio 
debe obrar muy rápidamente sobre las propiedades de esta 
sustancia y disminuir así los reflejos respiratorios, lo cual 
explicarla el retardo ioicial y al propio tiempo la disminu­
ción del ácido carbónico.

Pero bajo el ínQnjo de dósis más altas, acumulándose la 
sustancia en el liquido céfalo-raqutdeo obra directamente 
sobre las raíces de los pneumo-gástricos, y por esta excita­
ción , ligera primero, prodnee una aceleración de los m ovi­
mientos respiratorios parecida á la  que se produce median­
te una ligera excitación del extremo central de los pneu- 
mO'gástricos; pero yendo siempre en aumento la excita­
ción, después de una aceleración muy grande, no Cardan

Utilidad del doral en la tísia.
E l S r . Ofdylowsky insiste mucho en los buenos efectos 

del d oral en los tísicos, fundado en lo que ha visto enh 
clínica del S r. Manassein.

Las observaciones han recaído en 15 tísicos, de los cua­
les sólo dos tenían cavernas; los otros 13 se encomrabaa 
todos en un periodo m is ó menos avanzado del último es- 
tadio. Algunos murieron durante la observación. Se admi­
nistró 194 veces el doral (á dósis de uno á dos gramos) ea 
polvo, en una hostia, al tiempo de acostarse y  después be­
bían de medio á un vaso de agua. Nunca se observó el 
menor accidente; el sueño fuó siempre apacible. Los sla- 
mas físicos eran menos alarmantes por la mañana, los en­
fermos se sentían mejor y más fuertes; jam ás se quejarsa 
da cefalalgia.

Cesaba la administración del doral y reaparecía el iQ- 
somnio. E l autor resume su trabajo en las siguientes con­
clusiones:

1 . ° E l  doral como hipnótico, no está en manera algu­
na contra-indicado ea la tisis. ,

2 .  ° A dósis de 1 ,25  á 2 gramos, no puede producir 
accidentes graves sino en el último periodo.

3 . ° Procura un sueño bienhechor.
4 .  ° Disminuye los sudores é impide la  denntridoa yU 

pérdida de peso.
5 . " Uebaja la temperatura.
6 . "  Aument.1 la cantidad de orina, no produce m des­

órdenes digestivos ni cefalalgia.
7 . "  Obra de un modo ventujoso sobre la  parte moral

del individúo.
No aumenta la  tos; es inútil elevar la  dosis.

D n. R amón S eubet.

PRESCRIPCIONES Y FÓRMULAS- 

Antídotos del ácido fénico.
E l S r . Ilusem ann indicaba hace algunos años e l saca- 

rato de cal como contraveneno del ácido fónico, pero eaie 
es un producto que rara vez se tiene á m ano. En - un M- 
Kculo que e lS r .  Saufclebenha publicado en un periódico 
alsm an, dieo que el ácido sulfúrico, del que en todas oca­
siones se puede disponer, forma coa el ácido fénico una 
combinación no tóxica y preconiza la siguiente fórmnía:

Acido sulfúrico d ilu id o ....................  1® gromos.
Mucllago de g o m a...................................200  —
Jarabe s im p le .........................................  30

M. Una cucharada do hora en hora. , _ .
E l Dr. T .  Shlosser, en un cuadro de antídotos, indica 

siguiento fórmula:
1 . ® Sulfato de cobre............ logram os.

Agua destilada ...............................40 —
Como vomitivo que debe tomarse la  mitad de una vea y 

el resto á los cinco minutos si fuese necesario.
2 . ® Mixtura óleo balsám ica.. . . 200 gramos.

Para tomar una cucharada cada cuarto de hora.

De
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Udbe darsQ alternativameate la  leche de magnesia y la 
Biiptura.

El Sr. Schmidt que dá estos detalles, recuerda la  fór- 
mnla de la mizCura óleo-balsim lca:

Esencia de espliego..............................
—  c la v o ................................
—  can e la ...............................
—  to m illo ................................. }  ana. 1 ,0
— lim ó n .................................
— m ácis.................................
—  flores de naranjo. . . .

Bálsamo del P e r ú ....................................  3 ,0
A lc o h o l.....................................................  240 ,0

Déjese macerar durante unos dias, agitando de vez en 
j cuando y después fíltrese. Consérvese en frascos bien ta - 
I pados.

licalí

te* y

PARTE OFICIAL.

M IN ISTERIO  D E LA  GOBERNACION.

R13AL ÓKDEN.

Bremo. S r .: La Sección de Gobernación del Consejo de 
Estado ha emitido el signiente dictamen:

Escolo. Sr.iBncum p lim iento d éla  Real órden de 31 del 
I mes último ha examinado la Sección el expediente adjunto.

Resulta que la Junta mnnicipal de V era, provincia de Al*
1 merla, acordó en sección de 3Ó de Marzo do 1879 nombrar 
I médico titular de la ciudad y de los presos pobres del par­

tido á D, Ramón Gasanova y Alba, asignándole por el pri­
mer concepta el sueldo de 1 .5 0 0  pesetas de fondos m uñid* 

18, y por el segundo 2 .0 0 0  pesetas con cargo al presa* 
ipceitc carcelario delpartidojndicial, imponiéndole, además 
I de Us obligaciones da asistir á los enfermos pobres de la 
Icindad, á los presos y demás reglamentarias, de auxiliar á 
I la Administración de justicia en todas las cuestiones módi- 
Ico-legales, y en los casos que necesitara el concurso de la 
|ciencia médica.

Elevóse el contrato á escritura pública; mas e! Ayunta* 
Imlento, á instancia del sindico, que le hizo presente que 
Isl nombramiento de médico de la  cárcel correspondía 
|áV. B ., por estar dotado con el sueldo de 2 .0 0 0  pesetas, lo 
Idetlaró nulo en sesión de 12 de Octubre; nombró interina* 
jmente para desempeñar el cargo á D . Rodolfo Murcia, 
lacofdá que este nombramiento se pusiera en couocimiento 
|áe ese ministerio para si tenia á bien aprobarlo hasta que 

'3 proveyera la plaza en forma, dispuso que se notificara lo 
píSQelto áD . Ramón Gasanova.

En 14 de Noviembre interpuso éste recurso de alzada, y 
jton fecha 22 del mismo mes S .  M. el Rey [Q. D. G .) se 
IdigQóconfirmar dicho nombramiento interino, y ordenó que 
Ise anunciara la vacante, á  los efectos del R eal decreto é 
jiatcuccion de 1.® y 30 de Setiembre anterior.
I Ea sesión de 18 de Noviembre acordó el Ayuntamiento 
lueclarar nula el acta de lacelebrada por la  Ju nta municipal 
F »  30 de Marzo, en que se nombró médico-titular á Casa- 
jaova, por resultar que no oslaba autorizada por suficiente 
Famero de vocales, y en consecuencia dejó sin efecto el 
jnocnhramiento, disponiendo al mismo tiempo que se anua- 
Fiara la vacante, lo cual produjo nueva reclamación del 
jiuipresado ante el gobernaüor.
I ®̂> de conformidad con la  comisión provincial, en pro* 
rjdencia de 19 de Diciembre dejó sin efecto los acuerdos de 
li?  y Id  de Noviembre, por considerar encuan-
jti) al primero que no se trataba de un doble nombramiento, 
I J  íuo ua contrato bilateral no podía rescindirse ni modifi- 
F*rso sin el mutuo consentimiento de los contratantes, y en 
rüaato al segundo que el Ayuntamiento no tenia atribueio- 
p í t  para declarar la nulidad de los acuerdos de la  Junta 
l®iiQicipal, y que el nombramiento se hallaba consignado 
l*“ escritura pública.

Después de haber suscitado un incidente sobra el cum ­
plimiento de lo dispuesto por el gobernador, acude ante 
V . E . el alcalde de Vera solicitando que se dejan sin efec­
to tales providencias.

A l evacuar la Sección el informe que se le pide, exami­
nará primeramente á quien corresponde los nombramien­
tos de los médicos titulares de los pueblos, los de presos 
pobres y  los forenses (que no otro nombre tienen, á tenor 
de lo prevenido en el Real decreto de 13 de Mayo de 
1 862 , los profesores encargados de auxiliar á la Adminis­
tración de justicia en las cuestiones médico-legales y de­
más actos en que el Juzgado necesite e l concurso de la 
ciencia medica) y si estos cargos son compatibles entre sf, 
para proponer después la  resolución que estime más acer­
tada respecto á los recursos que han promovido los acuerdos 
de la Ju nta municipal y del Ayuntamiento y las providen­
cias del gobernador.

E l  nombramiento de médico titular corresponde á la 
Ju nta municipal; el de presos pobres á V . E . ó á la  D irec­
ción general de establecimientos penales según el sueldo, 
y el de médico forense a! Ministerio de Gracia y  Justicia.

Cobra el primero su haber de los fondos del municipio, 
el segundo de los fondos carcelarios del partido judicial y 
el tercero devenga los derechos señalados en e l A rancel. _

"Fácilm ente se deduce de estos antecedentes que deslí­
anos que deben su origen á autoridades diferentes, que
• están retribuidos con fondos de distintas procedencias y
• que tienen obligaciones permanentes que cumplir, son 
•incompatibles entre si.»

Y  no basta alegar que en el caso á que este expediente 
se contrae, ha precedido para el desempeño de todos ellos 
por una misma persona la celebración de un contrato, y 
que el sueldo debe considerarse único por más que se sa­
tisfaga de fondos de diversa procedencia, porque ni tal 
contrato puede oponerse al carácter permanente que el 
servicio público de que se trata exige, ni al precepto de 
que no se acumule en una sola pórsona más de un solo 
destiuo retribuido. Esto aparte deque las Juntas m unici­
pales no tienen atribuciones para celebrar tales contratos.

S i  bien, pues, la  Junta municipal de Vera usó do las fa­
cultades que las leyes le confieren al nombrar médico titu­
lar de la ciudad con el haber de 1 .500  pesetas á D . Ramón 
Gasanova, se extralimitó al conferirle el destino de médico 
do la cárcel del partido judicial con el sueldo de 2 .0 0 0  pe­
setas, y al disponer que auxiliara á la  Administración de 
justicia ó interviniera en todas las cuestiones médico-lega­
les y demás casos en que e l Juzgado de primera instancia 
necesitara e l co.icurso de la  ciencia médica, por cuyos a c ­
tos había de cobrar los derechos de arancel.

E n  consecuencia, el Ayuntamiento, al dictar el acuerdo 
de 12 de Octubre declarando nulo el nombramiento de 
módico de presos pobres hecho á favor del titular D . R a ­
món Gasanova, nombrando interinamente en su lugar á 
D. Rodolfo Múroia, y ordenando qne se pusiera lo acorda­
do en conocimiento de V . E . para su aprobación, obró con 
arreglo á lo que la ley y la equidad aconsejaban; con tanto 
más motivo, cnanto que á la  sazón acababan de publicarse 
los Reales decretos expedidos por ese Ministerio sobre la 
provisión de los destinos de penitenciarias y cárceles. Así 
también se reconoció al sancionarse por R eal órden de 22 
de Noviembre lo hecho por la Corporación municipal, y 
anunciarse la  provisión por concurso de la plaza de médico 
de la cárcel de V era.

Cierto es que por Real decreto de 16 de Marzo último se 
han suspendido los efectos de los publicados en 12 y 3 0  de 
Agosto (deba ser 1.® de Setiem bre); pero esto no puede 
entenderse de modo que ese Ministerio haya renunciado al 
nombramiento de médicos da las cárceles, sino en el sen­
tido de que por ahora, mientras la suspensión subsista, no 
se proveerán aquellos destinos en propiedad, sino interina­
mente. Asi se colige do la exposición que precedo á dicho 
Real decreto, en el cual se determinan las causas por las 
cuales no se celebran los concursos, y as( se observa que 
por ese Centro siguen haciéndose, bien que con el carácterAyuntamiento de Madrid
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de inlerinidad, los nombramientos da empleados de pem-
tenoiarias y de cárceles. . . .  jo  w,.,7Íom.
' Respecto al acuerdo del Ayuntamiento de 18 áe Noviem 
bre. que separó á D. Ram ón Casanova del cargo ie  
titular, se observa que aquella Corporación 
da á declarar la  nulidad de las actas y f.®
ta  municipal, ni tampoco á separar por sí al medico titular 
sin que exista al efecto causa justifleada en el oportuno ex­
pediente instruido con audiencia del interesado e 
de la Junta de Sanidad, á tenor de lo dispuesto en e ar- 
tlculo 70 de la  ley del ramo. Además, el lieclio de que el 
acta á que se hace referencia no aparezca suscrita por to­
dos los vocales que asistieron á la  sesión, en 
fundó la nulidad del nombramiento de medico 
ea imputable á Casanova, que ni está encargado li® recoger 
las firmas, ni tiene atribuciones para obligar á J
que suscriban e l acta, y las faltas que la Administracion 
comete no pueden imputarse ni causar perjuicios á los par-

^^^En^virtud de lo expuesto, opina la Sección que se debe 
confirmar la  providencia del gobernador en cuanto repuso 
á D . Ramón Casanova en el cargo de medico titular, y de 
jarla eia efecto en la  parte que ordenó que t® “
desempeñar e l destino de medico de la  cárcel del partido y

" V t o S S n d r S .  M . el R ey (Q . D . G.) con el pre­
inserto diotámen, se ha servido resolver como en el m is-

“ o r R e a fó rd é n  lo digo á V . S .  /
efectos consiguientes. Dios guardo á muchos anos.
Madrid 23 de Ju lio  de i 8 8 0 .— Rom ero y Robledo.— Señor 
gobernador de la provincia de ilm e rla .

Dirección general de Beneficencia y Sanidad.

Circíííar.
Por el Ministerio de Estado se dice á este de la  Gober­

nación con fecha 4 del actual lo siguiente.
•Exorno. S r .:  E l Cónsul de España ea  Oran, en despa­

cho uúmero 33 da 2 6  de Agosto próximo pasado, participa
á este Ministerio lo que sigue; „

«He tenido el honor de reeibir la  R eal órden circular do 
V E .  núm. 16, fecha 5 del corriente, traslad ad o otra 
del Ministerio de la  Gobernación de 28  do Ju bo último, 
por la que se dictau varias reglas para la  aplicación del 
art. 37 de la ley de Sanidad, y se recuerda d  cm“ PÍi- 
miento de la  R eal órden del propio Ministerio de 18 de 
Noviembre de 1 8 6 7 . la  cual dispuso que los cónsules de 
España en el extranjero autoricen las relaciones de pasa- 
iecos y  tripulantes en los puertos de origen, así como 
cualquiera alteración que las citadas relaciones experi­
menten en los puntos de tránsito, constituyendo la om i-
BÍon de este requisito por parte de los capitanes una falta 
penable con arreglo á la  órden de la  Dirección general de 
Beneficencia y Sanidad da 12 do Abril de 1 8 7 5 .

Con tal motivo creo de mi deber manifestar á V . i i .  que 
los buques que salen de este puerto para los da nuestro 
litoral tengo entendido que no observan con la  exactitud 
que debieran el art. 2 2  de la  ley de Sanidad,_ni las R e a ­
les órdenes y  circulares vigentes en la  materia, por más 
que el Consulado les haya hecho presento en diferentes 
ocasiones las penas á que con ello se exponen. Entre estos 
buques debo señalar especialmente los de vapor que hacen 
e l servicio desde Orán á Alm ería, Cartagena, Alicante y 
V alencia, los cuales presentan on e l Consulado una rela­
ción de pasajeros con algunos nombres por mera fórmula; 
pues á pesar de cerrárseles las listas, estampando al pie 
d élas  mismas el número de los viajeros que conducen, 
continúan embarcando hasta última hora todos los que se 
presentan, de los cuales el capitán del barco hace una lis ­
ta supletoria en alta mar para presentarla en e l puerto de 
destino, contraviniendo así las terminantes disposiciones 
asignadas ea la R eal órden de 18 da Noviembre de 1867 .

La Compañía trasatlántica francesa, que ha tomado 
recientemente el servicio ■I®
Metrópoli, tocando en vanos puertos de España, ha llego- 
do en ese punto más allá que todas las demás, por ouanlo 
que ni siquiera presenta las listas encabezadas ®®n alp . 
nos nombres, sino que prescinde por completo de dicha tor. 
malidad, y no declara en el Consulado mugan pasajero á 
pesar de que los embarca á subordo para P'^«;
L ,  ignorando cómo pueden permitirlos d®s®“ ^ ^
De este hecho he dado cuenta por telégrafo al S r -D i^ to  
general de Sanidad en 25 del mes ultim o, sin ® f  Je 
lo cual la  citada compañía ha vuelto de nuevo á reincidir

^“ C ü ^ ta r s u íe m , el refrendo consular en las citadas re­
laciones es del todo innecesario, y la  garantía que con di­
cho requisito han querido establecer las leyes de Sanidad 
para saber la  procedencia de los viajeros resulta comple 
tamente ineficaz; pues si los capitanes están autor ad 
para adicionar á su voluntad las listas á®'
L m un icar en e l mar con un buque procedente de p a  o 
infestado y recibir á sn bordo los pasajpos que condmc, 
continuándolos en la  relación que ya trae del punto d 
salida, lo cual originaria peligros y  calamidades qne no ei

“ “D e r a l T d T , “c;m unicadapor el S r . Ministro de Es­
tado, lo traslado á V . E . para su conocimiento y  efectoi

““n ^ g r í r a s la d o  á V . S .  para su ®
las dopendencias sanitarias de esa provincia, á  fin da 
en los casos en que ocurra la  falta que se 
preinserto oficio sea castigada rigurosamente 
á la  órden de esta Dirección de 12 de Abril de 1875 
ta d e l lS ) ,  según terminantemente se previene en la Otaea 
de 28  de Ju lio  del ano actual {Gaceta c.

Dios guarde á V . S . muchos años. Madrid l 6  de Ss 
tiembre de i 880.— E l Director general interino, b - Uu 
zada.— Sr Gobernador de la  provincia marítima de......

M O N T E -P IO  F A C U L T A T IV O .

SE C R E T A R IA  G EN ER A L.

lUiCOERDO DEL PAGO BE DIVIDENDO.

S e  recuerda á los í®®. / ' ‘‘jiJ.Vndo
mes termina el plazo extraordinario del 
que se está realizando, para evitarles los perjuicios que 
no verificarlo se lea habrían de irrogar.

E l pago se ha do hacer en las tesorerías de las JM

* ‘ S a  " i i  ae setiem bre d= 1 8 8 0 . - E I  . . « . t m »  6 « -
ral, Esteban Sánchez de Ocaña.

ANUNCIO DE ADMISION.

D . M artin Doblado y Arquero, profesor ¿® 
sidente en Villasequilla, provincia de Toledo, desea g 
sar on el Monte-plo facultativo.

Lo que se publica para los efectos prevenidos en

MaTcid's de Setiem bre do 1 8 8 0 .— E í secretariogen^^'' 
Esteban Sánchez de Ocaña. i

VARIEDADES.

UN BUEN EJEM PLO .
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clones para proveer las plazas de jefe y ayudan!
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boraídrio qu ím ico d e  h ig ien e p ú b lica  y  salubridad m uni­
cipal que ha creado recientem ente ó se propone crear.

Es ellas pueden tom ar parte los doctores en Medicina,
[09 doctores en Farmacia, los doctores en ciencias físicas 
y naturales y loa ingenieros químicos; es decir, aquellas 
clases que por sus carreras y estudios especiales deben 
conceptuarse peritos en química, y consiguientemente 
con la aptitud que se requiere para el desempeño de en­
cargo tan delicado é importante.

Hé aquí el programa de los ejercicios de oposición:

«Análisis fís ic o .
Propiedades de los cuerpos.— Medios de reconocerlas y 

apiicacioaes al análisis.— Densidad, balanzas, areómetros, 
densímetros, etc.

Capilaridad, sus aplicaciones analíticas.— Higrometria. 
Dilatabilidad , aplicaciones al análisis.— Alambiques, 

sbnllióscopoB, dilatómetroB, etc.
Fotometría.—Fotómetros.— Goniómetro.— Mioroscópio. 

—Espectroscopio ó espectómetro.— Aeroscopio.—Polarí- 
metro, polaristrobómetro.— Sácarlmetros.

' Aplicaciones analíticas de la  electricidad.
Manejo de estos medios.— Arreglo de aparatos.— Pre­

paraciones qne se necesitan hacer, e tc ., para emplearlas 
como medios analíticos.

Anáfisis químico.
Operaciones qnim ico-anallticas.— Aparatos y útiles n e ­

cesarios á las mismas.— Reactivos, su preparación y em - 
pLso.—Acción de los reactivos.— Reacciones generales y 
grnpos analíticos.— Reacciones especiales y separación y 
dotiSeacion de cada uno de los cuerpos de dichos grupos.

Marcha general analítica para la  determinación de las 
snitancias minerales y orgánicas.

Del cálenlo de los análisis.

Objetos sobre que versan los anteriores análisis. 
Atmosferología.— Composición y análisis del a ire .— Vi*

I cioe y alteraciones del mismo.— Sustancias gaseosas, va- 
¡ porosas ó pulverulentas |que pueden contener y que pue- 
I den ser deSnidas por ios medios analíticos.— Sustancias 
I orgánicas ó desconocidas, cuyo análisis no sea posible ó 
1 por lo menos sea do difícil determinación.— Sitios en don­

de se producen estos vicios, peligros para la  salad.
I Hidrología.— Agua y su composición.— Su  análisis.—
I Sustancias propias y extrañas que pueden contener y m e- 
I dios de determinarlas,— Aguas potables.— Idem minera­
les.—Idem procedentes de los residuos de las poblaciones.

I —Idem de la  fabricación y de las diferentes industrias.— 
Composición aproximada de cada una de ellas, efectos no- 
civos que pueden producir para la pública salud, medios 
ds analizarlas y distintos procederes para evitar sus perni- 

I tiosos efectos.
Del su elo .-D iferentes clases de terrenos; su oomposi- 

I tion y análisis.— Materias extrañas que impuriñean el sue­
lo de las poblaciones, su origen, los efectos y modo de re- 

I toaecerlos.
htomalologla.— Alimentos, su composición.— Conserva- 

I cion de los alimentos, medios por los que se consigue y al­
teraciones que pueden producir en la  composición de las 
sustancias bromatológicas.— Alteraciones espontáneas y so­
fisticaciones de los alim entos.-M edios analíticos do reeo- 
iccimiento y determinación de todas ellas.

Bebidas.— Su  conservación, alteraciones espontáneas y 
icOsticacionaa.— Medios y procedimientos analíticos para 
reconocerlas.

Condimentos.— Composición, conservación, alteraciones 
y sofisticaciones.— Análisis químico y físico para descu- 

' brirlas,
Gosmetología.— Composición de los cosméticos, efectos 

I Meivos que pueden producir y medios analíticos da reco- 
' cocimiento.

Estos son los principales puntos sobre los que versarán 
las preguntas y actos prácticos, aunque se puede exigir la^

Obligación de analizar las sustancias ú objetos que se les 
presenten, pues au ocasiones ha de ser necesario el análi­
sis de aquellas siu salir por esto de lo que corresponde á la 
higiene pública. Asi puede suceder tratándose de vestidos, 
medios de alumbrado, combustibles, e tc ., e tc ., que como 
ménosusuales no se enumeran en este programa.»

Parécenos bastante cumplido este program a, y que 
puede servir muy bien de modelo á los Municipios de las 
capitales y  demás grandes poblaciones de España, que 
deneráu disponer, como e l de Valencia, el establecim ien­
to de un buen laboratorio.

Y  tiene además dicha corporación e l propósito de 
com pletar obra tan digna de alabanza, organizando un 
cuerpo de higiene pública y  salubridad m unicipal, del 
cual habrán de hacer muy principal parte el je fe  y  el 
ayudante del laboratorio.

E n tre  tanto, sucede que en M adrid, sigilosam ente, sin 
ponerlo en conocím íeuto del público ni determ inar sus 
funciones, parece se ha instalado por la  municipalidad 
algo así com o laboratorio q u ím ico ... ¿Dónde se halla 
establecido? ¿Quién le d ir ije  y_ cóm o se ha provisto ese 
destino? ¿Cuáles son sus funciones y cuáles sus resu ha- 
dos? No lo sabemos.

De celebrar es que siguiendo el ejem plo de las grandes 
capitales de Europa em piece á organizarse la  salubridad 
m unicipal, creando no un cuerpo, sino sim plem em e un 
serv icio  activo, inteligente y  eficaz. Pero esto no basta: es 
m enester que no queden, después de creado, inactivos así 
el laboratorio como el personal del cu erpo, llamémosle 
así. Porque en nuestro país es regla casi infalible que 
aun las m ás importantes reform as quedan reducidas casi 
siem pre á proporcionar un sueldo á cierto  núm ero de 
personas que solamente se cuidan después de disfrutarle 
y  acrecentarle cuanto pueden.

TODOS MÉDICOS.

Recuerdo— dice el folletinísta de un apreoiable colega 
parisién— haber asistido eu otros tiempos á la representa­
ción de una divertida comedia eu el Palais-Royal, que tenia 
por titulo: Todos dentistas. Eu m i concepto podría hoy es­
cribirse otra tan entretenida y alegre con el título de Ibdos 
médicos, cou la sola diferencia de que eu la  pieza del Palais- 
Royal los actores eran dentistas en defensa propia, en tanto 
que en esta otra serian módicos por gusto, es m ás, porque 
realmente creen serlo. E s un don de nacimiento.

¿ a  medicina, en efecto, es la cosa mejor distribuida del 
mundo, tanto como el sentido común; icalculen V ds. si es­
tará repartidal

Todo el mundo tiene sus teorías médicas. Eu las capita­
les de provincia como eu la última aldea todos tienen idea 
de lo que es la medicina, consideración im portantísi­
ma que EO debe echarse eu olvido los primeros años de la 
práctica. Recuerdo que más de veinte veces he estado á 
punto de incomodarme cuando al ir á  iuciudir un panadizo 
retiraba e l enfermo el dedo y poníase á discutir la  cuestión 
de madurez. « . . .  Por lo demás la incisiouno tiene el mis­
mo valor que el ungüento de la tía Fulana que tantos m ila­
gros hace; podríamos ensayarle, pues siempre será tiempo 
de recurrir al bisturí, si e l ungüento no sana, que si sa­
nará.

¡Y  la medicina Itaspaü\ Hó aquí un asunto capaz de ago­
tar la paciencia del más cachazudo médico.

«¡Ah! Usted trata las fiebres mucosas por las pociones, 
pues ha de saber V . que lo único bueno en estos casos es 
el alcanfor y  el agua sedativa. Conozco yo uua m ujer que 
tenia una fiebre mucosa muy gravo, casi una fiebre tifoi - 
dea; recurrió al sistema Raspail y hoy la tiene V . salva y 
buena, y  eso que todos loa médicos la habían abandonado 
como cosa perdida..,.»

Menos m al, si las gentes se contentaran con tener sólo 
ideas sobre la  terapéutica y nos dejaran libre el campo de 
la  patogénia y del diagnóstico; psro ni aun eso.
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oEáte bulto quo tengo en el pecho,— dice una— es de­
bido á un golpe que recibí en el hombro y que se 
hasta aquí.— ¿Hace mucho de eso?— Hace cerca ^
años...... Os reís, seSor, pero yo no veo otra causa. Tengo
la sangre muy pura; nunca he tenido la  menor erupción
Hu el cu erp o.... ved sino.» . . .  j .

Eu general, tienen en mucho las familias la  pureza de 
la  sangre. S e  os permitirá acusar á los nervios, ¿  lahhis
á ios humores; podréis hablar de anemia, de constitución
delicada; pero por Dios, declarad siempre bien 
sangre no está viciada, pues de lo contrario sois homb e 
perdido. S i  prescindís de estas consideraciones y os creeis 
L e í  deber de decir la  verdad, no faltará nunca nn far­
macéutico que afirme lo contrario y ae le creerá hrm e-

“  se piense que esta manera absurda de interpretar la 
medicina sea propia de las clases ignorantes. No hace mu­
cho fuó llamado un compañero á ver á un enfermo, hom 
bre muy instruido, que poseía soberbias colecciones, una 
m agnínL galería de cuadros y había dado pruebas en mu­
chas circuSstancias de gran presencia de y  5“ “
sentido. Tenia una afeccim  vesical que le ^
eu la Camay no fue posible convencerle de la  inutilidad 
absoluta de un cubo de agua fría colocado debajo de aqu^e- 
lla  v destinado ¡á impedir las escoriaciones do los talones 
v d e l isquion! Habla sido tratado en otros tiempos por 
Trousseau, que era para él na  hombre de poco m anto, un
médico muy mediano. , ,

Hé aquí un hecho que prueba que todos antieaden de
medicina tanto ó más que el médico. , _ „  . _

Era un dia— continúa el folletimsta de¿< P m ítete»— en 
aue ful invitado á comer á casa de una familia distinguida 
Durante la comida recayó la c?nversacion sobre la  medie 
aa y me creí obligado á dar mi optnion sobre el par loular , 
discutí durante algunos instantes, pero bien pronto note 
que mi adversario era quien llevaba las palmas de los co 
L r s a l e s .  E ra  el tal uno de esos jóvenes infatuados de su 
persona y enamorados de su fortuna, de palabra fácil y 
Sbundosa, sonrisa excéptica y un poco da 
aertada en un mucho de aplomo imperturbable. L e deja 
L b la r  V pude oir las teorías más absurdas que nadie pue­
de imaginarse. Todas las grandes doctrinas medicas fueron 
sucesivamente batidas en brecha; la  U neopatw  fue elevada 
á la  categoría deinstitaoionreconoctda por el Estado, la va- 
ansa fuó considerada como miserable jnego de escamoteo y 
el sulfato de auiuina no sufrió mejor suerte. Después ante 
el público, que atónito y admirado lo escuchaba, nuestro 
h o L r e  abordó con desparpajo sin igual las grandes cues­
tiones de higiene regional, suprimió las epidemias merced 
á la  cremación y terminó con cuatro frases sentimentales 
acerca de las funciones del corazón y del cerebro.

Confieso que estaba aturdido al observar tanta audacia 
V que sólo la voz do la  dueña de la casa, que deseaba oír 
mi opinión y se admiraba de qne no participase de la  ge­
neral admiración, me sacó de mi ensimismamiento. Era, 
sin embargo, demasiado tarde para responder. Mi causa 
estaba perdida. iLa medicina batida en brecha por un jó -  
ven arquitecto, contratista de obras! iNó, esto no podía 
ler U o  no serla!Esperé con ansiedad febril, con una im ­
paciencia que me ahogaba, ocasión propicia para U
revancha y esta ocasión no se hizo esperar. A l poco rato 
la conversación recayó sobre ia  arquitectura, y mi afortu­
nado adversario se preparaba á exponer las incontestables 
ventajas de su profesión, cuando me creí en el deber de 
interrumpirle, pronunciando un extenso, florido y rim ­
bombante discurso acerca del estilo gótico y do) eotilo ro 
mano, de las ojivas, de las lineas puras, citando la  ca te ­
dral de Maíz, la  de Amiens, la  de Colonia, y remontándo­
m e luego al estilo griego y al del Renacim iento, termmo 
haciendo un brillante paralelo entre el cemento romano y 
la  argamasa moderna. . ____

Al terminar mi discurso la estupefacción era general y
en m i concepto motivada. Mi arquitecto estaba desarma­
do. Allí había un médico que entendía— ó parecía quo en-

-tanto ó mistendía, que para muchas gentes es lo mismo-

'^^¿NoTsL'3te''ê l mejor medio de responder á las preteano- 
nei módicas que diariamente tenemos que combatir? Asi 
lo creo. De todos modos entrego el procedimiento á la 
apreciación y critica de mis lectores.

S.

LA VACUNA EN MANOS D E LOS MINISTRANTES.

Se ha tratado ya hasta la  saciedad por infinito número 
de compañeros, acerca de la furtiva intromisión de todo li­
naje de gentes en la práctica de la  medicina, y muy espe- 
cialmente de los que hoy aa me antoja llamarles 
S o s  í»  «liníaítira (me refiero á los mmiatrantes). po- 
b r e s L te s , que gracias mil si saben donde tienen sus nwi- 
ce ! pero sin embargo muy _á sus anchas en ai
Jobladones rurales, con notable perjuicio de ^
se módica, con visible y completa aquiescencia de loszS-
flos lugareflos {\stuUoi-um i»fi¡»tus ŝC n im eru s^  y
blendas (¿por qué no decirlo, si realm ente sucede?), con el 
aieStimiento también (aunque tácito) de algunos encarga­
dos, en las respectivas cabezas da distrito, de velar por
nuestros intereses profesionales. , , ,  . . . „„

Mas aunque pródigamente se haya hablado sobre el par- 
t l c S .  no es lo bastante cuando se trata de un maído 
U fu u d as y hondos raíces; mal que todos los que nos hon- 
L m os con pertenecer á tan dignísima claao estamos obli­
gados á corregir, sino en absoluto, á  atenuar por lo memi 
L  efectos, cada cual eu la ju sta  medida da sus stri-

‘' “S T o c a  estival, como sabemos, es la que preferento- 
meuie viene eligiéndose para practicar la inoculación del 
virus vacuno. Pero mucho antes qu eel medico pueda paa- 
sar eu proveerse del profiláctico Jenu er. ya 80 encarga de 
h a o e r lo > r  propia cuenta el acucioso “ pa-barbas deU  o- 
calidad. ante la  perspectiva, para el muy halagüeña, de 1« 
eineueuta céntimos de peseta {Risrm  
su d ifíc il arnesoada é  importante operación ha de ysletle. 
Oué r o á n S ' l b n ó  atreLm ientol Pero atcevimienlo,  

í c á L a l o  que imprescindiblemente ha de traer en pos de
L a e n o i. . .  E »  jo m p r .b .d . . ,  « y

ladar de mis anotaciones particulares un hecho acaecido e 
el punto cuya asistencia facultativa me estaba encomendé

*^^PwLicó clandestinamente e l ministranta la 
de brazo á brazo en un niño de 10 meses, procod 
vacuna de otra niña que tendría con muy Pof̂  ̂d‘rer6n“
igual edad. Esta, raquítica y °!'í“  ? .„ ¡e L
dres de vida crapulosa, inficionados de sífilis, á qnien«
tuve ocasión de tratar más de una vez. ro-

E l niño vacunado á que m e refiero, 
busto y sano, comenzó á desmejorarse. Cuando esta coWs_ 
ba ya 12 meses, ocurre en la localidad una “ L
büiosa, de cuyo resallado, á pasar de unos 60 “ij®® ^  
hubo epidemiados, tan sólo tres murieron. 
ellos el niño y la  niña en cuestión y ° ‘ ‘'® ^® u
eos. Esto induce á nn jj ,
muerte delniño la  trasmisión de ‘ “'i
inclino ó creerlo. Y  en apoyo de esta c®®"®';^ 
memoria lo que lei en la colección de SiQW 
correspondiente al año de 1 877 , num. j  g,,.
Sijilis tra m itid a p o r  ¿a vacm acum , *  jm-
tar amplitud á este escrito, remito á los ilustraaos
tores de este periódico. „i moncioaado

Ante la  presencia, pues, de hechos como j,;
y  de otros análogos que P^idieran c ita s e , ¿hem 
fndifereutes y permanecer impasibles? De ô-
Fácil nos será prever los tristes rasullados que con
tivo pudieran ulteriormente originarse. „ icab»

;O qó pericia hemos da suponer para quelleve 
1 m in iL a n te  la  iaocalacion ¿e l virus vacan ? i ^
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oportnDiijad para su aso, ó cÉrcuastancias adversas qoe 
I pnedaa contraiadicarle?

Seamos más solícitos por lo qao tan directamente atañe 
|il esploador de nuestra profesión. A l inmiscuirse en ella 
I el ministrante será siempre una planta exótica que no es 
posible arraigue convenientemente en nuestro suelo. En 

■ el campo de la  medicioa, sólo, absolutamente sólo, deben 
germinar plantas indígenas, representadas estas por médi- 

I coe que legalmente se hallen en posición de sus respectivos 
Itllnlos académicos, en que se declara su saflciencia y m e- 
Idíante los que se les autoriza para e l ejercicio libre de la 
IproresioD. ¿Reúne estas circunstancias e l ministrante?

Pero bagamos ya punto, á Qu de no distraer de m ate- 
irías preferentes la atención de mis lectores, á quienes, en 
loambre del mayor brillo y prez de la ciencia que cultiva- 
Inos y su nombre de la  humanidad doliente, suplico se 
ladnaen pera oponerse á tanto porturbador dei más rico de 
lenestros tesoros: la  salud; y para oponerse asimismo á 
|toda extraña ingerencia, que por su Indole sirva de óbice 

I progreso científico y de ofensa al decoro profesioual.

lic en c iad o  B o n t f a c io  R a m í r e z  M o r e m o .

Setiembre 20 de 1880.
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)ACETA DE LA SALUD PÚBLICA.

Satudo sanitario de Madrid.
Ohshrvacionbs meteorolócicas db la semana. — 

Lltura barométrica m áxim a, 7 1 1 ,6 7 ; mínima, 7 0 8 ,C i; 
Wperelura máxima, 3 2 ’5 ; mínima, 6°7 . Vientos do­
minantes K E ., SO . y S .

Han experimentado nueva exacerbación, durante la se* 
baña que acaba de terminar, los padecimientos de Indole 
Wrral localizados en el aparato gastro-iotestina! y espe- 
^almente en el intestino delgado y en los órganos secreto- 

I de la bilis, presentándose numerosos casos de entero- 
olitis, catarros dnodenales y angio-colítis catarrales. Los 
jeucnatismos poliarticulares febriles, los mono-articulares 
líos musculares también continúan aumentando en nú* 
pero, En las afecciones crónicas se producen las exacerba- 
Bones propias de la  estación, sobre todo en las de los ór- 
Vns respiratorios, como las tuberculosis y los enQsemas 
pilmonales. En las afecciones palúdicas continúan predo- 
Binando las formas iutermilentes beniguns.

CRÓNICA.

1 T raslac ión  y  r e n u n c ia .— sido trasladado nuestro 
rapaúero de redacción D, Cáelos María Cortezo, del Hospital 
í l* Princesa, donde desempeñaba el cargo de jefe facultativo, 

J  llojpital de Mujeres incurables, y por no conformarse con 
íto tMolucion de la superioridad, ha presentado la reuuacia del 
^ 0  de médico de Beneficencia general.

saÍMfí e s  p a r a  e l  h o m b r e  e l  p r i m e r  t e s o r o .— 
rte es ei epígrafe con que ci rto curamlero, de los muchos que 
joan pot gjgj mundos de Dios explotando la credulidad deí 
filmo a ciencia y paciencia de quienes debieran evitarlo, cu • 
ptta las tarjetas que ba tenido a bondad de repartir profusa 

®ntre sus eonvecinos, prometiendo curar la «parálisis 
pi o parcial, tisis do primero y segundo grado y algunas veces 
Itercero, llagas cancerosas, tullimi'-nto de todo á parte de 
ipstsona, dolores sean de la procedencia que fueren, flujos 
I ” ®’ y demás enfermedades de la matriz, ceguera, epilepsia 
fd'̂  í  ó mal de Sint Pau, escrófulas, ó sea humors feets 
I cmás enfermedades crónicas por inveteradas que sean » 

pide raásV
f^'oaei flamante Gileno: la salud es para el hombre el 

L j ‘ , J  la desvergüenza la primera condición para ex • 
"  holsiiio de las gentes crédulas, .brabas cosas son ver • 
NtíiJj “®'co.qno falta es que las autoridades pongaii coto á 
Kmf . ’ io con mano fuerte á tanto intruso como

ente denuncia la prensa médica.

A r a n id in a .—Con este nombre designan un médico y/ 
farmacéutico el producto de secreción de los arácnidos, ei 
yado con éxito, según parece, en el tratamiento de las fiel 
intermitentes Se ha empleado dicho producto en forma de , 
doras y tintura, y el médico observador asegura que ha obteiÍ! 
do en ia mayoría de los casos éxito muy lisonjero.

Aumentan en número los antitípicos, si bien desgraciada­
mente ninguno hasta ahora puede reemplazar por completo á tos 
alcalóides de las quioas.

E l  h a m b r e  y  su s  n a U c r a le s  e f e c t o s  — Según los pe 
riódicos extranjeros, reina el hambre en espantosas proporciones 
en Armenia y nace considerables estragos. En Alashkiit han 
muerto de hambre 20() personas. En Mudyogor un hombre, á
Suien el hambre tornó demente, mató á su hijo más pequeño y 

isecó su cuerpo euya carne había empezado ú aiar, Un vecino 
al olor del asado pasó á enterarse y halló ai desgraciado loco de­
vorando el cuerpo de su víctima bll asesino se entregó después 
voluntariamente á las autoridades.

.á fc a f ífa íf í is .—-Cuenta nuestro estimado co'ega de Zarago­
za í a  C {nica el siguiente hecho:

oEn un lugar de esta provincia vive actualmente un médico 
que por conveniencia propia renunció al desempeño de la titular 
respectiva de BeneScencia. E l municipio admitió la renuncia, 
anunció ia vacante y nombró á un nuevo profesor para desempe • 
fiarla; pero este último permaneció en el pueblo el tiempo que 
tuvo por conveniente y se ausentó del mismo cuando quiso. Loa 
enfermos pobres quedaron con este viaje en el mayor desamparo; 
y el alcalde, que pudo muy bien encargar la viúta á cualquiera 
por medio de cortés invitaciou. estimó más prudente enviar el
Profesor residente en su pueblo los dos adjuntos documentos (I): 

AJ márgen sello de la alcaldía) «Halándose enferma de alguna 
gravedad la criada de V . C . é dispuesto la visite V . cuantas ve­
ces lo llamen de la casa de su am > aplicándole los medicamen­
tos que la ciencia le aconseje. Dios guarde, etc.> Y al día si­
guiente: (El mismo se'lo) «Muy señor mío; emvirtnd de el oficio 
rrecibido por V .y  enterado de él y de la enferma que V . se me 
refiere debo manifestarle que desde oy dia 4 de Setiembre visi­
te V . á esa enferma y cuan'os yo ie mandare siempre qne de 
lacsa lobayan á Y . á buscar mientras el de carecerá no ponga 
un sostituto ose presente el empropiedad Dios guarde, etc., 
ei al Calde.........«

\Esto esÍM ícnol—El lector sabe que nuestro iliistradoy c e ­
loso gobierno,— oido el Consejo de Instrucciou pública y supo • 
Hemos que conformándose con íudictámen—ha consent'do á al­
gunas pudorosas doncellas que estudien medicina, dando princi - 
pío pot la anatomía tanto masciUim ooino femenina. Ahora bien; 
después de esto, hemos visto anunciada por k  Universidad central 
la matrícula de matronas, para la cual so exige la edad mínima de 
20 a í js  y sor CM das 6 viudas... ¿Habra quién explique tan 
singulares d-sarmoni-js universitarlaa? ¡Convengamos, y sea 
con perdón dicho, en que los asuntos de iustruccion pública 
marchan sin piés ni cabezal

También se ha abierto la matrícula para practicantes, y nada 
decimos de la matrícula denCal. Esta siempre se halla abierta en 
el Colegio famoso de Trivifio, como lo está en las oíicin^s del 
gobierno, donde se profesa ampliamente la ciencia mandiinlaria.

T in a f i l f a  p r o d u c t i v a . -El cacareado ayuno del doctor 
Tannet—según creen muchos y nosotros no dudamos supuesto
__le ha vubclo la friolera de 137.6Í0 duros siha de otorgarse fó á
los periódicos de Nueva York. ?egun ellos h.a embolsado cinco 
mil dolkrs, de su apuesta; <2. 22a dollars, de otra apuesta sos 
tenida con una agencia; 1.600 dollars, de la venta de su fotografía; 
'<8.910 dollars, por derechos correspondientes á las cantidades 
pagadas por el público que iba a visitarle á Clerendon Hall;
1 i?10Z dollars, pagados p<r algunos fabricantes para poder bau 
tizar sus productos cou el nombre dcTaoner; 3 .üOO dollars, 
regalados por la Universidad; 5 .000 dollars que le ha regalado 
el Estado de Ohío; y fina mente. 3  O’JO dollars, entregados por la 
casa Liebig.

C a so  r a r o  d e  h i s t e r i s m o  —Al ver nuestro siempre es 
timadísimo colega La P am acia  Rspañila que El S iglo M édico 
tenía escasas ganas de trabar con él innecesarias cuestiones sobre 
aquello do los farmacéulicos que, sin aprensión, se ocupan en 
humillar y hasta envilecer las dos profesiones á más de empobre • 
ceriaa, ha caído eu un acceso histérico que ciertamente no espe­
rábamos, yen  el fugaz delirio que le asa'tara supone que le 
tenemos miedo y tocamos reúrada en su p:esenci«.

(1) 1.03 transcribimos tal y como están escritos, annqna bor­
rando nombres, pata solaz y espareimiento de nueatros benévolos 
lectores.
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luiete aleo sus aeitaáos nervios y bostece con
la secretaría de Ayautamiento en el j® ^0

Varela.—El secretario, Juan Seijas Trasburras.

vergüenza olvidándonos de nuestro propio decoro.VCigUCUî n -• — • -
A c a d e m ia  JV eír^ íon .-B ajo  la dirección del ^  

pito González Cállelo, doctor en ciencias ca-

Stuío. incorporada al Instituto de «“ ¿^V^ríos prt“
los estudios generales de segn“dft

ípFianza. oue cuenta con todos los raedlos necesarios para n 
Ksulte fructuosa, con un profesorado competente, y sobre 
con una dirección inleligente y digna.>u uua fcfcU.vww*v- — •-•-o--- «

E l  A lb u m  M é d i c o . - m c  pwióiico .VÍ? 
mibUcarse en Guatemala, capital de la Repubbca de este nom 
Sre (A.mérica centrali, se ha dignado vis tar *
Aceptamos gustosos la visita que devolvemos con placer.

oomtüv^ional de Corüllon.

<3e baila vacante la plaza de médico cirnjano de Beneñcencii
del Avuntemiento de Cornllon, partido judicial de Yillafratcs
del Vierzo, con la dotación anual de 998 pesetas, y por la asís- 
tencia de los pobres que sefiale el Ayuntam îento.

E  te lvuntamiento%asa de 660 contribuyentes veeinos ^r 
t^mlorial v no hay en él facnltativo de ninguna clase. Lasus. 
S f a e d l S r é n a l  alcalde del mismo, en e térmmodeaa 
r^ef contado L d e  la publicación de este anuncio en el SokUx 
níffiiií de la provincia, pasado el que seproveera, debiendo adver̂  
tm” ue loa méritos v servicios y años de práctica serán una ga-

“ c S r t f á í  S e t i .„ b ..d e M  .W d .,
Agnado.

BOLETIN BIBLIOGRÁFICO.

H O SPITA L D E L A  PR IN C ESA .

Imtituto de terapéutica operatoria.
E l dia 1.® de Octubre comenzarán los trabajos de estainsti-

^ U > ta. D. Eederico Rubio dará cuenta del princi­
pio los medios v los fines que se propone la Institución.
^ 9 de la mañana. Relación de las condiciones
han de observarse on las salas clínicas, visita de las mismas y 
distribuciun de los trabajos.

10 de la mañana. Dispensario. . .  j .»  t i„.
Continúa abierta la matrícula en la Administración del Ros 

pital.— El secretario, José de Búrgos.

VACANTES.

rpRA TADO  DE ANATOMÍA TOPOGRÁFICA APLICA- Tda aMa cirugía, por P .T U laux, traducción de D .J ok]

‘" C f r e p ^ K r c u a d e r n o  SO y último de esta Impor-

'̂‘ sl^ vende en  la s  l ib re r ía s  y  en  e s ta  A d m in istra c ió n  al pre- 
cío  de 4 r s .  cu ad ern o .

DE TERA PEU TICA  EXPLICADO EN LAFA- 
C ? u S d ? r a é d ic in r d e  París P®®/delta ^  
de terapéutica en la  facultad de
Bol por D. José Alonso Rodríguez, licenciado en medicmíj

®‘S m a  un tomo de KOO páginas, y ae halla de Tenia al pw- 
cío de 32 rs . en Madrid y 36 en provincias, en casa de loi 
editores, Carretas, 8 . Madrid, y en esta Administración.

La de médico cirujano de Pater^na (Albacete;; sn dotación^50 
pesetas. Las solicitudes basta el 30 dol actual

Alcaldía consMveicnal de Anchuras.
La plaza de raédico-cirnjano titular de esta villa, dotada 

con *i50 pesetas anuales, pagadas de los fondos 
k  asistencia de 30 familias pobres que el Ayuntaimentoy
Ju n ta  tiene declarados tales y  pagadas por trim csires vencidos,
se baila vacante por dimisión del que la desempeñaba, fundado 

^ ''l i fa s jk i^ ta í 'á e lk  dirigirán
al presidente de de Incorporación en el térm ino de 30  días, que
empez atán á  contarse desde que e l P « se n t  e
el Boletín ojtcial de la provincia y  Qaeeta de M adrid, siendo
preferidos los que reúnan mayores métiloa.
^ E s  de advertir que este pueblo cuenta con unos 150  vecinos 
por sí solos, con  quienes e l facn ltitív o  puede establecer igua as, 
y a d e m a r e s  aldeas; teniendo frecuentes apelaeiones e n lo s  
pueblos inmediatos, eu donde se  carece deprofeaor, siendo sano, 
buenas aguas, abundante caza mayor y  m enor y lefias.

A nchuras 13 de Setiem bre de 1880.- E l  alcalde presidente,

Francisco García.

m R A T A D O D E  HIGIENE PU BLICA  T ,  PRIVADA POS 
T M ic h r i  Levy. recomendada enprimer termino de textae.

^ ^ E « ? S u a d is l m a  ib ?a  ba sido“ tan bien recibida en trfo.

^“se^veldíen esta Administración de E l S iglo » , «  
casa de D. Boque L abajos, Cabeza, 27, Madrid, y  en 
librerías al precio de 20 pesetas.

rrR A TA D O  D E PATOLOGIA GENERAL T  DE ANATO-1 
T m ia  vfisiología patológicas. Escrito para médicos y ,1

4,* m ay o r, ilustrados con gran profusión
ilica por cuadernos ae *o P'*®* , “- .- ¡o  decrl

Ayuntamiento «njítiitctonaZ á< Yedra {CoruñaJ.
E l mismo y Junta de asociados en sesión del dia en hoy Mordá 

publicar la '  acante de médico de este distrito, pata Ja asistencia 
gratuita de 200 familias pobres, con la retribución anual de 990 
pesetas y más condiciones que so hallan do man flesto en la se-

” L " q u e ^ B ^ ^ * p S o ° 0  lioencisdos de medi­
cina y cirugía que deseen obtenerla presenten sus solicitudes en

MADRID ! 1880.—Imprento de José de Rojas, 
Tudescos, 84, principal.

TH
Este 

Itemedio 
Debridad 

Prec 
Por 

knnta-b 
¡esri.Or

Cnatro realca.
Cada IS dias se repartirán uno ó dos cuadernos.
Toda la obra constara de 18 '“''I
Puntos de auscricion. B a rc e lo n a -b n  l | . f  

trada de Eipaña hermanos, eátíors», Córtoa, « 3 ,  y |
mínistracion.

T JE R Y 1 E U X .-T R A T A D O  ^ I C O  T
H u s  enfermedadeb pnerperalpe, P®®««“‘“ ° f®  ¿  |c,aq»i*| 
del D r. Alonso y Rubiv; versión española de D. i  I

■ ' " S i f n S l i » p . r l . . t e o l , r . , . .  h .  
a l precio de 18 pesetas en ‘ ®da E'spana u n lO I'l

ío a  señores suecrltores podrán adqu riria  con 
100 de rebaja, haciendo los pedidos á eataadmini ^  1

>H0
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l i P I L D O R A S  D E  B L A N C A R D
CBD lodnn» de hierro inalterable

APROBADAS POR LA ACADEMIA DE MEDICINA DE PARIS ,  

[C flitra  t a l  * f * e c i m a  B s e r o fu t o ¡ a $ ,  t a  C t o r e t í t ,  l a  A n e m ia , l a  A m e n o r r e a ,  e le.

H. B.— n  M n te  I *  U tn o  Imptm A ilttn d o  * i  sn  m tdieuBtat* _

**  iRlU at*. Cerne pratba d* p a re »  y  iTituiticidad da laa *«><>•
1, ^  r n f  - 1—  «• p in Bw ira, axljau  oaaitte i t l h  4$ p la ta  reaenva  

I V ,  meiUa firma adjoata, «itampada al pi< de on rotnle sarde. f ' X

O

,AFA- 
rofesot I 
Ueapi-1 
.icini; I

al pte-1 
de loi

A POR 
textoeal

>n todoi Ien dolí 
.a miuS'i
■oloaga-1
DIGO, « I  
todai luí

| t  DeicenAii da l u  falslllcacioius.

19 * t t  caeneatraa «a taflaB Im Farmaelas»

o

FuiD4C« utico, 
ni4 Bonaparte, 40, P a r ii,  9

THiPSIA LEPERDRIEL REBOULLEAÜ.
Eete poderoso reTülaÍTO, qae aperas se conocía hace quince anos, es hoy nn 

Iremeáo popular, merced á sus rirtudes enérgicas, reconocidas por todas las ce­
lebridades médicas. Desconfiar de las falsificaciones y  exigir las dos firmas. 

Precio, H  rs. .
por mayor, París, 64, rne Ste.C roix  de la  Bretonnene; Madrid, Agstoue 

jMio-hispano-portugnesa, Sordo, 31. Por menor, Sres. Sánchez Ocana, Gar- 
¡cetá,Ortega y D. José María Moreno.

teca 'l'i'L
iCfiWAí'l

PICO í8| 
j  próluJ’l 
, JoA‘

, U Te"'‘|

un 105*'! 
rscioA'

ELIXIRANTiREUMÁTISm
de SA R R A -Z IN  M IC H E L ,, de A I X  e n P ro v e n c e  (íVancío).

Curación segura y pronta de los reum atlBinoB agud os y 
nlooB, como también de lag ota , lu m b ag o , c iá tica , etc., etc.—Precio: 
4 4  r*. En general basta un frasco.

Depbilto n  P a r ís ,  euu d»MM.DonvaOLTetC*,PHlLlPPBLBFBBTBB it C*. 
E sllB árld , por majortAgenRlaFrsinco-Gspañola. Sordo, 31.

*H0GG, Farmacéntico, 2, rué Castiglione, Paria, único preparador.

iPEPSiNAÜ i m j t l
Bajo ésta forma pilulat especial, la Pepsina so halla enteramente al 

abrigo del contacto del aire; por consiguiente, este precioso medicamento 
no puede asi ni alterarse m perder ninguna de sus propiedades : su 
eficacia es por lo tanto seg u ra .

Las Pildoras de Hogg se preparan de tres modos diferentes:
1» P IL D O R A S D E  HOGG con  P ep sin a  p n ra , contra las m alas  

dlcestionea, los regüeldos, los vómitos y otras afecciones especiales 
del estómago.

2* P IL D O R A S D E  HOGG con  P ep sin a  u n id a a l h ie r ro  reducido

Sor e l hidrógeno, para las afecciones del estómago complicadas de 
ebüidad general, pobreza de la  sangre, etc.; etc.; son muy forliflcautes. 
3» P IL D O R A S D E HOGG con  P ep sin a  u n id a a l loduro da 

hierro in a lte ra b le , para Jas enfermedades escrofulosas, linfáticas y 
iifiliticas; para la tisis, etc.

«L a P ep sin a , por su unión con el hierroy el loduro de hierro, modifica 
lo que estos dos preciosos agentes, tenían de demasiado oscilante en el 
íslomago de las personas nerviosas ó irritables.» 

ísíisPUdoras se leudei» solaments en Irascos triangulares.enlasprincipsles rarmacias ,

ip v w u   ̂ ^

ANTI-GOTOSO BOUBEE
JARABE V E JE T A L  y especial, autorizado, presentado á la Aca­

demia de París y privilegiado en 1840. . v
Recomendado haeo máa de m edio sig lo  por los más colé ores mé­

dicos de París y de todos los países, como un específico, in fa lib le  
contra

GOTA Y REUMATISMOS.
Alivia instantáneamente los dolores y los cura radicalmente. 
Depósito general en Madrid, A g e n cia  franco-hispauo-portuguesa,

Bordo, 31.
C n  f r a a e o ,  4 §  r s .

Administración; PARIS, 22, b* Uoatmarlre 
t I r a a d e - G r i l l e , —  afMelone» linrí- 

licas, eaCaragdailBi d* U * «iai disesUrai, 
infarloi del hlk^adoyUel Tato, obstrncdonsi 
ritcoralet, cálcalo! biUsrioi.ete- 

n A p iS D l. -  A íeccijsei de las rías di- 
/CEliraa, pesados del e&lOiaaso, dljeetlonei 
dificUes, iDapetencis, (aalral|ia, diipep<la.

C é l e a l i a a ,— Areectaneide loiriñanei, 
de la  vejiga, m al de piedra, cálcaloi nrt- 
carjoe, gota, d labétei, albamíoaria.

H a a t e r i v e . — A/eeeionei da loi rtfio- 
s e i ,  de la  vejiga, mal da piedra, cálcoloi 
otloarloi, gala, diábdtas, albamíoaria. 
K sian  e la e i t in d e l  aiffáAl/i/ an le  eSp isb

b u  Aguu da altos otanaBtlalesfaTaadaB:
a  ga Madrid, easa de J . N .^K oraoo , 
Borren, XS ed, D> d u t  r  B . Harnan- 
dea. Agencia F ia iico .& p aiia Ia , Sordo. 31,

También Lomana, Alcalá, 3.

JABON BAliSAMIGO-
D E BREA  DE NORUEGA.

Tónico, refrescante; sn nso diario Im­
pide todas laa afecciones de la piel. 
Escclonte para curar las grietas, rajas 
sabañones.
P rieto ,irs .-Z aea jad e trespastilUs lOr».

A g en cia  fra n c o -h isp a D o -p o r tu g n e ia , 
Bordo. 31.

T 9 b  V

APROBADA
VOHPONADA^

P O R L ^
M E D IC O S ,

DEHOSPlTALCSi

BIF^ 
O E C ^  

^lEDICINA^
►PINAMISADOl

ANIMA!. 
.y e O REME^

y MILITARES ?frATAJANDO.

JlOb^r I
^^CIJRSQ

? o ot'- %'í.yvo.

NO MAS

O P E R A C I O N K S  
D E  O J O S .

E L  AGUA C E L E STE  del doctor 
Rousseau, para la cura radical de las 
enfermedades de o jos, cataratas, 
amaurosis, inflamaciones, etc.,fOTtifi- 
ea las vistas débiles, quita la  gota se­
rena y aplaca los dolores, por muy 
vivos que sean. L as personas qn« aun 
advierten los efectos de somoras y 
opacidades pueden estar seguras de 
recobrar la vista en diez o qaince 
días.

Precio en España, 39 rs. frasco. En 
Madrid, por mayor, Agencia franco- 
hispano-portngnesa, Sordo, 81.

Ayuntamiento de Madrid



.C O A L T A R  S A R O H IN É  L E  B E U F
__AM * vil 9  1 ̂  a  llflantiséptico, desinfectante y  no irr itan te  p ara cica trizar las llagas.

AdoptaAo en  los B o^ ita les de P arís y  los de la  Marina m ilitar francesa.
El C o a lta r  L e  B e n I  no es ni cáustico ni irritante ó pesar de  Id e ficacia  d« sus 

antisépticas; por esto ofrece sobre el ácido iónico la  ventaja de poderlo 
ielierc

« S  Í « S  . » p i »  ;• » ;
tajosamente para lo  cura antiséptica dé las llagas 7 ‘i®
mesclado con ma7or proporción de agua (u n *  <5 dos cucharadas  ^

.* ,ut>n anuah se em olea en un gran numero de afecciones^ (ue la£ : * s r n t  em p lea-e„  un gran "úniero de afecciones íde U
toco , de !a^laringe, de la nariz, de los owtos, de losh«<-n (le la  lartnoa. 06 la n o m , ae ios oiuva, uc lua k. yuo-o '  _
&  uña palabra; presU inmensos servicios cuando se  trata de
lamente las mucosas 7  las superficies enfermas ó desinfectar las secreciones fétidas. 
^  y lavadura*^ con agua adicionada de C o a lt a r  saponiné, son también
m u y ^ ü ^  para la  desinfección de las recien pandas, con e i fin de prevenir los acci­
dentes eonseeutivos á los partos. a ^ .= , .« =  « « i r a  •

P recio del frasco ,  »  f r . * 5  c.  — 6  ^ s c o s ,  d »  p .^ .
Fábrica en B a y o n a ,  en casa M. L e  B eu f .*'farm acéutico de la  E s M e l^ e  P a m  
Depósitos en M a d r id , en b s  Farmacias de los SS . B O R R m y '

E erkandbz,  Garcera-Castillo , etc. y en  las principáles Farm acias de las Provincia»-

PRODUCTOS DE LA FARM ACIA DELPECH
, ptiptch. — Contrft el catarro de la velifi, la 
) el fe d e r o  calmidte de laa mueoeae Irntadaa.

P A R IS- — 23 , R ué du Bao, 23. — P A R IS
C A P SU L A S son exlraeie elerisaio

ftlmorrisU í  l» Jilencrres. Lo» médico» lo con».---------- .............. -
U  CAIA & Cr. Lo» D" Riconl, VoiUemior, etc. lo prescriben fspeoataenle,

E L  SA C A RU RO  DE C U B E R A , pteparado para lo» níBo», e» el mtjor remedio tontra el 
Cmp O OAiitioTiiLO. La taja 3 fr. . , ^

/'ADOIII AS B P  E U C A L Y P T U S  D E L P E C H , »e emplean con el mejor éxito ea lal 
«SSiTeliderde? p«fto, com *o7  o m í, lo» «nruííivo. nearoljio»,
El KUCALVPTü» »e preKritie también en jarate, paita, vino, linunerUo, eipamiíoi.
ALWBOLatuaa.ei «celente para curar p deainfecíar la» (laíiwjpa/a los íotreparM», Cáp»uU«. í  tr. 50.

B i i 'n n R á n  B E  P O D O F IL IN A  D E L P E C H . EilreAimienW áatílual.— QU meomo- 
ítilad Un penoea y tena», so cómbale con éxito ton eila» Pildora. Sn efecto u  Un tegao que la  recomien­
dan apecialatentd loa médico» ma emineniea. La caja, i  fe.

Cuidado con ias yatsiltonc^ones. AGlIASelELM
de los Carmelitas

B O Y E R
Óaico inccesor de lo»

1 4 ,  R u é  de l ’.^ b a y « ^  1 - 4 ,  2 = * .A .I 2 .IS .jan. J .  -------- - - ■ ----- • .  r.-----..
Contra U Apoplolla.el Colara, Mareo, F latos, Desmayos, Indigestiones,
Fiebre am arilla, oto. Véoíe «tprospecW eri que --*■ '  i
oada frasco debe estar envuelto.

E líja se  la e liau cU  b isn es y negra q u e ' 
• ---------- ' - l o s  frascos do toaosdeben llevar 

tamaños. —
I Por mayor

’ -E i? M s e ta ‘ í
para SsptdST

firma de 1 
colonias, 

B
t  fraBCo-cspafiola, Sordo, 31, Madrid

Pormenor, S íes. 8 . Ocaña,'Ortega, Oarcerá y D. José M. Moreno.

EL G R AN  P D R IFIG áB O R  i l  L A  SANGRE.
iZARZAPARRTLLii!

L a  U s e n e t  A d e  z « r z a p n r r l l t n  d e  S n e o a x y  a 50 7  30 rs . fraseo, me­
dio frasco 35 y 13 rs.

L a  H a e n e lA  d e  z A r z a p a r r l l l a  d e  F o u r t | a e < ,  á 20 rs . frasco.
La E s e a i e i n  d e  z a r z a p A r r l I l a  d e  F o n t a t n e »  á 2 4 r s .  frasco.

Para resistir á la debilidad y á la»D¡.| 
mía, eiiriqueciondo los glóbulos doli| 
sangre, basta tomar el Hlii.RKO DlAUj 
SADO E BFE L IN , die* gotas mañansj| 
tarde. La circulación se vuelve másac(í.| 
va, la  nutrición más completa y las fnoil 
aas más encrgicas.— 10 reales frasco. D(.| 
pósito en Madrid, por mayor, Age
íran co -h isp an o -p oT tu g u esa ; por me .
S . Ocaña, Qarcerá, Ortega, y BotiaJ 
Mayor, 91.

Conocidos son los escelontet resultados de este precioso m edicam ento en 
todas las afecciones y vicios de la  sangre, tan  comunes en los países cálidos.

El m ejor modo de administrarlo ea bajo la form a de pues conser­
va la  larzaparilla toda su eficacia.

Así, puos, tenem os e l guato de ofrecer al público las  ffísncw i de 
rilla  de les prim eras m arcas, 6 sean:

Por m ayor,en la  Agencia franco-hispano-portuguesa, Sordo, 31.—Madrid. 
Asegurarse bien del nombre al pedir estas Esencias de

¡z a r z a p a r r i l l a !

EL GRin PniIFlGADOR DE IA  SAKGHE

PASTILLAS PECTORALES
D E KEA.TIING.

Eemedio nniveraal y el más aptccWj 
del público; más de 80 años de consMW 
éiito  en Europa, China é Indias. 
tos, asma y afecciones de la  gargasUR 
del pecho, agradable y eficaz, no WH 
niópio ni otro producto deletéreo, ypw| 
den tomarle las personas más dcii»“" J  

Véndese en cajas de cartón y oe 
de lata de varios tamaños. 
y  8 rs .— P or mayor. Agencia fm » , 
Sispano-portugnesa, Sordo, 81,  Msodí

L A  G A Z E T T E  D E S  ÍIO P IT A O Í
C IV IL S  E T  M IL IT A IR E S . 

A Ñ O  5 3 . 0

Por un año....................
seis meses.............
tres Ídem................

Se siiflcritie en Madrid, A geo^
hiípano-portuguMa. S íitHoj 3i.

Nóm

P E T

Bal
I a e a i 

|«SO p:

El p 
Ixlío en 
IDieliü®!

SOSO 
neiide L 
C3S3 de

L a  
' yo 3 6  iferlaé

raiiiaoo y conoemu «u x *»..—-  - .¡.j 
extranjero, pero también el 
ble por la rapidez de sus notician  ̂
dicas. .

La O a ie t te  d es J lo p i t e i ix  sc P 
tres Ttees por semana: los marte», 
jueves y los sábados.

r n s c iO B  DE su acBiciO N .
Bs. ««■

F.0 1 
Dr. .Sat 

Elp 
lágloa: 
péselas 

Podi 
k la é I

F i

Tener 
[Medicln 
dedican 

Piído 
ifama 

pebres 
ni» qui 
fcbscrva 
Wednei 
bor lo 1 
pnestroi 
fiebres i 
falle so r 
por&i, 2 
pantos 
por el ci 
|erro-ca 

Pildc 
fieros,q 
Je  Dior 
lio con I 
lis le  q 
legnrid 
futon ( 
Jeras d! 
(Lboti 

Siral 
bos cas 

Jeqoitis 
lean de

Este periódico os, no sólo 
ra llzad o y conocid o en  F ra n c ia  y l A C E

1
Ssoíi 

fe' <Ac 
repara
lerder 1 
|orloa
ledcrlo
lierro,
>tabiei 
ftecio: 
hLi iG

Rniee 
E'm. ?!

Ayuntamiento de Madrid




